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			Capítulo 1
Tras el diluvio
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			Monte Ararat, 2304 a.C.

			Sobre la ladera de ese volcán, desde donde hace días solo se divisaba agua y horizonte, descansa un arca de más de ciento cincuenta metros de eslora. En ella han vivido cuatro familias y decenas de parejas de animales durante más de un año. Tras ocuparla los primeros cuarenta días, vivieron un diluvio que inundó todas las tierras que conocían. Y cuando dejó de llover, estuvieron más de once meses navegando a la deriva. 

			Fue hace pocas semanas cuando divisaron el primer atisbo de tierra, la cumbre de ese volcán; allí les llevaron las mareas para acabar encallando. El nivel del mar bajaba muy deprisa y, aunque no podían avistar otras tierras además de esta que pisaban, carente de cualquier tipo de vida, la esperanza continuaba intacta a pesar de la escasez de provisiones.

			Aún sin ver tierra, la confirmación de que el Todopoderoso había cumplido su palabra llegó el día que soltaron una pareja de cuervos y no volvieron. Entonces lo supieron. Pronto empezarían su nueva vida en tierra firme, con la maldad erradicada del mundo.

			Pasaron algunas semanas más antes de que comenzaran a notar el surgimiento de vestigios de vegetación y claros en lugares donde, previamente, solo se extendía una gran masa de agua. A lo lejos podían distinguir una zona arbolada que emergía de las aguas y que curiosamente había sobrevivido al diluvio. Les pareció algo milagroso, como todo lo que habían vivido. Ya veían muy cerca el día en el que saldrían a buscar alimentos y construir viviendas. Ese día no tardó en llegar.

			Hoy casi toda la superficie que podían avistar ya era tierra firme y el agua estaba a punto de desaparecer por completo. Llevaban días bajando víveres y enseres hasta la base del volcán y pronto empezarían el traslado a esa zona, cubierta de vegetación, que divisaban a lo lejos. Esa era una noche cerrada. Veintisiete de las personas que emprendieron aquella aventura estaban durmiendo en un campamento provisional que habían montado en las faldas del volcán. Todos a excepción de Noé. Él se dirigió hacia el arca para poner en libertad a todas las parejas de animales que seguían allí. Y es que estaba convencido de que ya eran capaces de encontrar alimentos y empezar, también, una nueva vida.

			Iba subiendo por la ladera cuando, muy cerca del arca, un gran destello hizo que levantara la cabeza y vio como lo que parecían dos grandes bolas de fuego verde caían desde el cielo. Una de ellas impactó sobre el arca y la otra sobre la zona poblada de vegetación que habían elegido para asentarse. A pesar de haber sido un espectáculo visual, todo transcurrió en un completo silencio.

			Unos segundos más tarde, pudo ver como todos los animales, bajo la luz de la luna y de esos destellos verdes, se alejaban del arca. Su curiosidad hizo que se acercara hasta la embarcación para comprobar que habían sido los propios animales quienes habían roto sus jaulas y ataduras para quedar libres. En ese momento, Noé sintió que aquello había sido obra de Dios.

		

	
		
			Capítulo 2
El descubrimiento
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			Estocolmo, 15 de febrero de 1995

			En unas instalaciones subterráneas, bajo una de las miles de islas que forman la capital sueca, en un despacho, está sentada Rose Heinrich. Es una mujer de unos cincuenta años de rasgos caucásicos. Tiene el cabello castaño claro, de un color parecido al de sus ojos, y va ataviada con una bata blanca de laboratorio. Está observando con atención unos documentos, cuando oye el sonido de unos nudillos golpear la puerta del despacho. A continuación, sin esperar respuesta, entra Lhundup Konchok, un joven de rasgos asiáticos de unos treinta años, quien lleva un pantalón de paño granate y jersey y gorra negros. 

			—¡Lhundup! —exclama Rose mientras él cierra la puerta. Esta se levanta y va a abrazarlo efusivamente—. No me acostumbraré nunca a verte sin el hábito, pareces un niño —le dice mientras continúan abrazados. Sin embargo, el abrazo de Lhundup, aunque cariñoso, parece algo más tímido.

			—¿Qué es eso tan urgente que no has querido enviarme? —le pregunta el joven.

			Rose se separa de él y va hasta la mesa. Coge los documentos que estaba observando, coloca una silla a su lado y se sienta. Después de que ella lo invite a sentarse, Lhundup se quita la gorra, que deja al descubierto una cabeza calva, y se sienta a su lado.

			—Ha aparecido un ADN totalmente distinto a todo lo que habíamos encontrado —afirma Rose.

			—¿Humano?

			—Sí, pero diferente al de cualquier Jadna. Este tiene cuatro cadenas.

			—Quizá la leyenda sea cierta. Cuéntame más —le pide Lhundup.

			—Como te he dicho, a diferencia de los Jadnas, que tienen tres, este tiene cuatro cadenas; pero eso no es todo. Dos de las cadenas, aunque incompletas, nos revelan mucho.

			Lhundup está mirando atento los esquemas que le muestra Rose. Entonces, ella saca de una carpeta los mismos esquemas en papel transparente y los superpone.

			—El Lerek es un Ursus arctos horribilis.

			—Un oso grizzly —corrobora Lhundup.

			—Sí, pero es fascinante lo que nos revelan estas dos cadenas. Después de algunos análisis aleatorios, no solo conoceremos la especie, sino que sabremos en qué continente buscarla y, con un poco de suerte, hasta en qué cordillera. Claro, suponiendo que el Lerek exista y que coincidan en la misma línea temporal —explica Rose.

			—¿Qué me puedes contar del sujeto? —pregunta el joven mientras sigue atento a los esquemas.

			—Poca cosa todavía. Me he tomado la libertad de poner a Balram al corriente para que le haga un seguimiento. Aquí tengo el primer informe —dice a la vez que saca otro documento de la carpeta.

			—Bien.

			—Se llama Manuel Parra, tiene diecinueve años y es el menor de tres hermanos. Vive con su familia en Elche, un pueblo situado al sudeste de España. Él está estudiando y su padre es propietario de una empresa de suministros de construcción. Dentro de unos días conoceremos sus costumbres. Balram sabe que no pueden perderlo de vista —puntualiza Rose.

			—Creo que lo más importante es mantener el hallazgo en el más absoluto secreto y no perderle la pista. También tendremos que asegurarnos de que esté a nuestro lado en caso de que aparezca el animal, que todavía es una hipótesis. ¿Quién más está al corriente?

			—Nadie que nos deba preocupar. Solo Maisa, Balram, tú y yo lo sabemos. 

			—¿Maisa también? —inquiere Lhundup.

			—El descubrimiento ha sido en un hospital de Esalud, una sociedad que pertenece a su división de Structure. Se hizo en estos laboratorios con una remesa aleatoria de muestras de sangre. ¿No vamos a informar al resto de Geometry? —pregunta Rose un tanto desconcertada.

			—Lo primero que hay que hacer es comunicarlo a Isósceles y esperar que decidan; pero, en mi opinión, informar al resto sería un riesgo innecesario. De momento, que se le haga un discreto seguimiento y se potencie esa empresa familiar. Posiblemente, en un futuro, debamos involucrar a alguien de su familia.

			—Lhundup, querido amigo, estamos ante un descubrimiento único. Si algún día aparece el Lerek, estoy en lo cierto, y podemos combinar estos ADN completando las imperfecciones de las cadenas. Estaríamos hablando de un ente con una estructura molecular hasta ahora desconocida por el hombre. ¿No crees que es algo digno de estudiar? Aunque solo sea esa parte que conocemos —aduce la mujer.

			—¿Por qué sabía que llegaría esa pregunta? La curiosidad, querida Rose, tu gran virtud y tu gran defecto. ¿Está todo borrado del sistema? —dice Lhundup mientras le pellizca la mejilla suavemente.

			—Completamente.

			—Pues entonces, aprovechando que no llevo el hábito, voy a permitirme unas cervezas. Estas que tenéis en Europa son deliciosas. 

			Y dando por finalizada la conversación, coge todos los documentos y sale del despacho.

		

	
		
			Capítulo 3
La puta y el vagabundo
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			Elche, 23 de julio de 2016

			A poco más de dos kilómetros de Elche, en dirección a la costa, hay una urbanización familiar. Detrás de una zona común están las entradas a tres parcelas que ubican tres chalets. Dos de ellos de color blanco y en dos alturas; en sus interfonos hay escrito «Familia Parra Macia» y «Familia Pertusa Parra». El tercero es un cubo metálico y negro de tres plantas de algo más de doscientos metros cuadrados cada una y en su interfono se puede leer «Manolo Parra».

			En la planta baja de este último, prácticamente diáfana, está la asistenta, Teresa, que está recogiendo sus cosas ya que se ha acabado su jornada laboral. En la primera planta, un pequeño recibidor deja paso a un dormitorio y un gimnasio. En el dormitorio, tumbado en la cama boca abajo con la televisión encendida, duerme Manolo Parra. Son algo menos de las ocho de la tarde del sábado cuando suena el teléfono. Después de unos tonos, sin darse la vuelta, lleva la mano hasta la mesilla, coge el teléfono, se lo pone en la oreja y permanece en silencio. En el otro extremo de la línea está Javier Navarro, su amigo de toda la vida.

			—¿Qué pasa, Lin? ¿No dices nada? —pregunta Javi después de esperar respuesta unos segundos.

			—Digo que no sé por qué cojones te di el número fijo. ¿Qué hora es? ¡Pesado! —responde Manolo al que todos conocen como Lin.

			—¡Puto Manolín! Son las ocho de la tarde, gilipollas. Ya llevas durmiendo más de dos días. 

			—Qué va, loco. Me traje la fiesta a casa. Me he acostado esta mañana después de casi tres días sin dormir. Cómo cuesta echar a la gente; mientras hay tema, no los despegas ni con una espátula —se queja Lin.

			—Ahí, ahí… Celebrando los cuarenta a lo grande. Tienes que tener a Teresa y a tus hermanos contentos. ¿Hubo mucho descontrol?

			—Ya te digo… A algunos se les fue la bola y liaron una guapa en el jardín. Cuando me pillen mis hermanos, me lo van a explicar. Ya me dijo Teresa que llamaron de casa de mi hermana para que me pegara el toque.

			—Tus sobrinos tienen que flipar con la fauna que recoges en los afters —dice Javi soltando una carcajada. A continuación, cambia el tono—: ¿Te vas a dejar ya la basura esa que te metes? Llevas dos años prometiéndome que a los cuarenta parabas.

			—Habló el que no se mete nada… —se burla Lin.

			—¡Va! La farlopita no es tan mala. 

			—Sí, sí… Todos los médicos recomiendan un uso moderado de cocaína al día.

			—Por lo menos no me pongo tan loco. ¿Pero te lo vas a dejar o no? —insiste Javi.

			—¿Y qué hago con el tiempo libre?

			—¿El tiempo libre? Serás sinvergüenza…

			—Habló el trabajador… Lo que sí que voy a dejar son las fiestas en casa, un día mis hermanos me van a cortar los huevos —asegura Lin.

			—Llévate a toda la fauna a mi casa de Santa Pola, para eso tienes llaves.

			En ese momento se oye un pitido y una luz parpadea en un panel en el cabezal de la cama.

			—Espera, Teresa quiere algo —dice Lin. Pulsa un botón en el panel y se escucha una voz:

			—Tienes visita, corazón —le avisa Teresa.

			—Sorpréndeme —contesta el joven aún tumbado en la cama.

			—Una chica morena con acento argentino y un señor mayor que podría ser su padre —contesta la asistenta.

			—Hostias, Carla… ¡Qué nivel, Maribel! ¿Qué hace ahí? ¿Con quién habrá ido? —dice Javi riendo al otro lado de la línea. Lin sigue con el teléfono en la oreja.

			—Ni puta idea. Vete tú a saber —responde Lin—. El otro día creo que me dijo que había conocido a un tío que estaba forrado, que tenía un Mercedes que te cagas. No sé, no me acuerdo muy bien, yo llevaba un pelotazo de miedo.

			—¿Qué dices? —pregunta Teresa.

			—Nada, nada, Tere. Estoy hablando por teléfono. Diles que esperen un momento. Me ducho y bajo —dice Lin aún sin salir de la cama.

			—Me parece que no, cariño, la chica ya está subiendo las escaleras. Creo que sabe muy bien dónde encontrarte. Alguna vez habrá estado aquí, bandido. Bueno, yo ya estaba recogiendo para irme. Hasta el martes, Manolito. Aquí se queda el señor, sentado en el sofá.

			—Ciao, Tere.

			—Pórtate bien, que no lo perderás —se despide la asistenta.

			Javi, que la oye a través del teléfono, se ríe al otro lado de la línea y continúa:

			—Eso, pórtate bien. Bueno, inútil, ¿vas a venir a la fiesta o qué?

			—Hostias, la party de Moraira. Ni me acordaba. Ya sé qué hace Carla aquí. El otro día le dije que viniera —habla Lin pensando en voz alta.

			—¡De puta madre! ¡Alegría! Allí con mis padres, mis hermanos, los tuyos… ¿Y viene con mochila? —pregunta Javi.

			—Llevará todo el día llamando al móvil y, como está apagado, habrá buscado a alguien que la traiga. A esta no se le escapa una.

			—¿A quién no se le escapa una? —dice Carla entrando en la habitación. 

			Es una chica atractiva de unos treinta y cinco años y, aproximadamente, un metro sesenta y cinco de altura, con una corta melena negra y ojos marrones. Va ataviada con un vestido de tirantes negro que cae, apenas, unos centímetros por debajo de las caderas.

			—Pues a ti, ¿a quién va a ser? Joder, Carla, qué buena estás. ¿Por qué no le das los buenos días a la tita? —dice Lin mientras sigue tendido en la cama, desnudo, con el teléfono en la oreja y señalándose el pene con el dedo índice.

			—Buenos días, pollita. Levanta a tu jefe y llévalo a la ducha, que tenemos prisa —responde Carla.

			—Qué sosa… ¿No le vas a dar un besito?

			—A la concha de tu madre se lo voy a dar. Calla, loco, a saber las cuevas que visitó ayer la puta tita, me están entrando ganas de vomitar de pensarlo —dice ella con un gesto de asco.

			—Pon el manos libres, me gusta la conversación —le pide Javi a su amigo.

			Lin se quita el teléfono de la oreja, conecta el manos libres y lo deja sobre la cama:

			—Puesto.

			—¿Qué pasa, boluda? Me han dicho que tienes novio nuevo. Este sí que es un magnate, ya verás… —dice Javi casi a carcajadas para que se escuche por el altavoz del teléfono.

			—¡Hostias, Javi! Qué va, es un puto bluf. Solo tiene un Mercedes de tercera mano y cien años; pero quería sacar a Lin de la cama antes de largarlo —contesta Carla, que se vuelva hacia Lin y añade—: Venga, loco, sal de la cama y dúchate. Y dame algo que me haga unas rayas mientras te espero. Voy a largar al viejo.

			—Pero, Carla, ¿por qué no coges un taxi? —pregunta Javi.

			—Porque esto es más barato y más diver —responde la chica.

			—Cuando llegues, Lin te paga el taxi, tonta.

			—¿Y si no está? —dice Carla.

			—Yo no tengo farlopa, pero busca por los cajones, seguro que encuentras speed y pastillas —comenta Lin.

			—Busca en la cocina. Dentro de alguna taza tiene que haber alguna bolsa de crema que no te acabas —aconseja Javi.

			—¡Ole mi Javi! Venga, loco, date prisa. Voy a echar al viejo, te espero bajo. —Carla se da la vuelta y sale dando saltitos en dirección a la puerta de la habitación.

			—No largues a tu novio todavía, que nos lleve a Moraira, que no me queda ni un puto punto del carnet —le pide Lin—. Y tú, gilipollas cocainómano, no dejes basura en mi casa, a ver si un día me voy a meter una raya de mierda sin querer.

			—Lleva cuidado, a ver si te va a sentar mal, payaso. Bueno, no tardes mucho, yo ya estoy por aquí. Os veo ahora —dice Javi antes de colgar.

			Veinte minutos después, sentados en un sofá en la planta baja, siguen Carla y su acompañante, Julián. Este es un hombre de unos sesenta y cinco años, calvo, a excepción de unos restos de cabello canoso a ambos lados de la cabeza, y visiblemente desgastado por la edad y la mala vida. Frente a ellos, sobre la mesa, se pueden ver restos de cocaína junto a una bolsa de plástico en la que habrá otros quince o veinte gramos, una botella de whisky, un vaso y varias botellas de Corona, todas medio llenas.

			Lin está bajando las escaleras con el teléfono en la mano. Lleva puestos unos vaqueros rotos, una camiseta desgastada de color blanco y unas sandalias Gioseppo. Mientras tanto, Julián, con los ojos inyectados en sangre, alinea los restos de cocaína que hay sobre la mesa y los esnifa. Cuando Lin está acercándose al sofá, disimuladamente, hace una foto a la curiosa pareja.

			—Pon otras rayitas —dice Julián con la voz entrecortada, casi sin poder articular palabra, mirando a Carla. 

			—¿Otra más? ¡Gorrón! Ve a la nevera y trae dos cervezas, anda —le contesta Carla con desprecio.

			—Love and peace, pareja —dice Lin sonriendo.

			Mientras Carla coge la bolsa y vuelca algo de cocaína para hacer dos rayas, Julián se levanta tambaleándose en dirección a la cocina. Lin se acerca a él y le tiende la mano.

			—Hola, soy Manolo.

			—Julián —le contesta el anciano cabizbajo con la mirada ausente, estrechándole la mano, antes de seguir en dirección a la nevera. 

			Lin se acerca hasta Carla y le da un beso en la boca.

			—Sí. Sobre todo love and peace. Serás cabrón. Y ya estás borrando esa foto, que te he visto —le advierte Carla con cara de pocos amigos.

			—Los huevos… Hoy nos partimos el culo a tu costa.

			—No me jodas —dice ella a la vez que le pellizca el brazo con fuerza.

			—A mí este no me lleva a ningún lado. Prefiero subir con Javi en la avioneta. Vaya golpe lleva el nota… ¿Te lo has follado? Tendrá setenta u ochenta años —le susurra mientras Julián saca las cervezas de la nevera.

			—No me jodas… ¿Te follas tú a los taxistas? —dice dándole una colleja a Lin.

			Julián vuelve de la nevera, andando como puede, con dos Coronas en la mano, pero antes de llegar a la mesa Carla se levanta y se las quita.

			—¿En serio? ¿Sin abrir? Y sin rodaja de limón. Cuánto te cuesta, hijo mío —protesta la joven. Se va hasta la cocina, abre las cervezas y vuelve. Añade—: Oye, Julián, ya te llamaré, que me voy a quedar con Lin.

			Julián llega hasta el sofá y se sienta donde estaba con una expresión confusa.

			—¿Lin?

			—¡Joder! Ya eres mayorcito para ser tan corto —exclama exasperada.

			Julián, aunque parece ofendido, sigue sentado en el sofá con la mirada fija en la cocaína que hay sobre la mesa. Carla, después de darle una cerveza a Lin, brinda con él y da un sorbo. Ahora, se acerca a Julián y le insta a levantarse:

			—Vamos, Juli… Que no se te haga tarde.

			—¿Puedo hacerme una rayita antes de irme? —pregunta el anciano, confundido con la situación.

			—Si no te va a dar un infarto y te vas a caer muerto aquí… —da Carla como respuesta.

			Lin, que parece avergonzado, cierra la bolsa y se la ofrece a Julián.

			—Quédatela si quieres. Un placer haberte conocido. A ver si la próxima vez tenemos más tiempo. —Lin le vuelve a tender la mano y Julián, después de guardarse la bolsa en el bolsillo del pantalón, se la estrecha. Carla, casi empujándolo, lo acompaña hasta la puerta de la casa para cerrar de un portazo una vez está fuera. Un segundo después vuelve a abrir y grita:

			—Las puertas se abren solas. Y si te tienes que dar una hostia, por favor, ¡fuera del chalet!

			Vuelve a cerrar la puerta y va hasta el sillón donde está sentado Lin, se sienta en su regazo y le da un beso en la frente.

			—Espera que me acabe la cerveza y me meta algo. Como te pasas, tía… Pobre abuelo —se burla Lin.

			Abre una caja que hay sobre la mesa, saca una bolsa con pastillas y otra con speed. Alinea un par de rayas de speed, se come una pastilla y le ofrece otra a Carla, que la coge y también se la come.

			—Uf... Me ha puesto enferma. Qué asco.

			—Da igual, no podemos permitirnos estas faltas de respeto. Sea con quien sea. —Saca un billete de la cartera, lo enrolla y esnifa las dos rayas de speed que hay sobre la mesa—. Bueno, venga… Tú te puedes faltar con quien quieras —dice Lin en tono condescendiente.

			—Hijo de puta… Déjame una raya.

			—¿Pero tú no vas de alpiste? Ains, si le he regalado la bolsa a tu novio.

			—¿A mi novio? ¡Serás imbécil! —grita Carla, que le vuelve a dar otra colleja—. Da igual, hay más bolsas dentro de las tazas. Pero me paso a tu rollo, me apetece más.

			—Si es que te va todo. ¡Golfa! —Vuelve a abrir la bolsa de speed y alinea una raya sobre la mesa que Carla esnifa al instante—. Un día revientas. Venga, vámonos.

			—Espera, voy a coger una bolsita de las de Javi para luego. Por si acaso… —Carla se levanta y va hacia la cocina. Lin hace lo mismo.

			—Ya le vale al gilipollas este. Menos mal que mis padres no pisan mucho mi casa. Un día va a venir mi madre y va a hacerse un té. A ver lo que le cuento…

			Carla ya con la bolsa en la mano, vuelve al sofá, la guarda en el bolso y se encamina hacia la puerta.

			—¿Dónde vas? —pregunta la joven.

			—Al garaje.

			—¿A qué? He visto tu coche en la puerta.

			—A coger otro —contesta Lin mientras abre una de las dos puertas que hay en esa diáfana planta. 

			Carla le sigue y bajan unas escaleras para llegar al garaje:

			—¡La concha de tu madre! ¡Pelotudo! ¿Qué putas es esto?

			El sótano, con una superficie mayor que el resto de las plantas, alberga una colección de más de veinte coches deportivos, actuales y clásicos. También hay algunas ediciones limitadas, solo distinguibles por expertos en automovilismo.

			—Regalos de mi BFF —responde Lin con una sonrisa.

			—¡Qué puta locura! ¿Y por qué llevas siempre ese BMW de mierda? ¿Y qué coño es BFF?

			—Joder, tanto como BMW de mierda… Y BFF es algo como mejor amigo, best friend forever. Venga, vamos, loca —dice él abriendo la puerta de un Audi R8 color negro al que se dispone a subir. Aunque Carla tiene otras preferencias y así lo demuestra mientras contempla pasmada un Lamborghini Aventador J de color rojo sangre.

			—Vamos en este, que se me va la bola —pide ella.

			—Okey dokey, loca.

			Lin cierra la puerta del Audi, va hasta el descapotable italiano, que Carla sigue mirando y, sin abrir la puerta, de un salto, sube al asiento del conductor y arranca el coche. Inmediatamente después abre la puerta del copiloto para que suba Carla.

			—Qué pelotudo. Será verdad que eres amigo de Susana Jaén. Es la dueña de Lyscorp, ¿no?

			—Más o menos.

			—Más o menos… Pollas. Para regalarte esos coches tenéis que ser la hostia de amigos. Hijo puta… Es la más rica del mundo —señala Carla.

			—Eso dice la revista Forbes.

			—¿Y por qué mierda no me la presentas? —queda la pregunta suspendida en el aire y en el tiempo.

			Salen de la parcela y, tras unos minutos conduciendo a gran velocidad por unas sinuosas carreteras, llegan a la carretera general. Carla parece un poco asustada y se agarra fuertemente a un asidero de la puerta.

			—¿Que por qué coño no me la presentas? —repite ceñuda.

			—Pues no sé. Hace más de un año que no la veo. Tiene que llevar una vida de lo más aburrida, de reunión en reunión, de gala en gala… Cuando me llame, le preguntaré cuándo vuelve a España —asegura Lin para apaciguar a la joven que sigue agarrada a la puerta.

			Unos minutos después llegan a la entrada de la autopista.

			—Bueno, pero no corras tanto, que no me va a subir la pastilla —dice Carla cuando ya están cerca del peaje. Lin le pone la mano sobre el muslo y le da un beso en la mejilla.

			—Entonces, ¿no lo ponemos a trescientos por la autopista?

			—Si lo pones a trescientos, te arranco la polla de un bocado, cabrón. —Le acerca la boca a la entrepierna y aprieta los dientes suavemente—. Venga, loco, cuéntame cosas de Susana Jaén. ¿A qué se dedica su empresa? La he visto en la tele mogollón de veces y ni zorra de qué coño vende.

			—No sé si le llamaría empresa, pero... ¿en serio quieres hablar de eso? Con el pelotazo que nos está pegando la pastilla, mejor deja la boca donde la tenías en el peaje, pero suavecito, ¿eh? —dice con voz melosa.

			—Eso tu madre. Cuenta y calla.

			—No me líes. ¿Te cuento o me callo?

			—Pues me cuentas. Y no me vaciles, gilipollas. —La conversación ha hecho que se destense un poco y suelte el asidero de la puerta.

			—Joder, qué coñazo. ¿Qué quieres que te cuente?

			—¿Y yo qué sé? Todo. Y no vayas tan rápido, que se me va a volar el vestido.

			—¿La camiseta? —pregunta Lin mientras mira de reojo sus muslos descubiertos.

			—Si sé que te encanta, tonto.

			—A mí me flipa, pero en la fiesta igual desentonamos un poco.

			—¿En una fiesta de Javi vamos a desentonar?

			—La fiesta no la organiza Javi, la organiza su hermano, y van los clientes más importantes de sus empresas. Además de mis padres, mis hermanos, los suyos… Vamos, que con la pinta de lumi que llevas tú, y yo con los pantalones rotos y esta camiseta…

			—Joder. ¿A qué coño se dedica Javi? —inquiere ella.

			—No me jodas, Carla. Vaya puto interrogatorio. Javi se dedica a vivir, eso te lo puedo decir. Venga, ¿qué más? Y no pidas mucho, que llegamos en veinte minutos.

			—No seas pelotudo. ¡Joder!

			—Vaya tela… ¡Qué pesada! Conozco a Susan desde hace veinte años. Hablamos cada semana por teléfono, pero hace más de un año que no la veo. Y de Lyscorp… No sé qué coño quieres saber. Se dedican a casi todo. Petróleo, farmacéuticas, informática, alimentación… Búscalo en internet y te enteras, coñazo. Y si me dejas tranquilo, la próxima vez que venga a verme te la presento.

			—¡Hostias! Hecho, loco.

			Tras unos minutos conduciendo por la autopista, y después por una carretera costera, llegan a la entrada de la finca. Se trata de una gran extensión de terreno, sobre un acantilado, con la costa mediterránea a sus pies. Lin para el coche delante de una barrera junto a una garita custodiada por tres guardias de seguridad.

			—Manuel Parra —le dice a uno de los guardias frente a la barrera. 

			El guardia está repasando la lista de invitados con cara seria, cuando se oye una voz que proviene de la garita: «Es el amigo de Javi. Buenas noches, Lin». La barrera se abre y, tras devolver el saludo, continúan por un boulevard perfectamente iluminado hasta llegar a la zona de recepción. Allí bajan del coche y un aparcacoches, después de darle un ticket, se lleva el Lamborghini.

			—Si fuera mío el coche, se lo iba a llevar… Por los cojones —susurra Carla al oído de Lin, con su corta melena completamente despeinada por culpa del trayecto en el descapotable.

			—¡Hostias! ¿Te has convertido en leona o la pastilla es más fuerte de lo que pensaba?

			Los dos se ríen, Lin coge a Carla de la mano y tira de ella en dirección al interior de la edificación que tienen delante. Una mansión, de unos tres mil metros cuadrados, dividida en dos alas a ambos lados de la entrada se erige inmensa frente a ellos.

			Una vez dentro, les ofrecen dos copas de champagne que aceptan de buena gana y continúan recto para acceder a los jardines. Estos cuentan con quince mil metros cuadrados de extensión y tres piscinas, una de ellas, infinita, ofrece unas exclusivas vistas al mar Mediterráneo. Además, para la ocasión, hay varias pérgolas con barras improvisadas y decenas de camareros paseando con bandejas de comida y bebida; estos abastecen a los cerca de trescientos invitados, casi todos ataviados con elegantes trajes de etiqueta y largos vestidos de gala. La mayoría están sentados en mesas redondas impecablemente decoradas.

			—¡Hostia puta! Sí que desentonamos un poco. ¿Qué coño es esto? ¿En serio es de Javi? —pregunta Carla sorprendida por tanta opulencia.

			—Ya te digo. Lo que puede dar una empresa de transportes y una cadena de tiendas de deporte… Vamos a por un par de cervezas y a buscar a los inútiles estos. 

			Mientras caminan en dirección a una barra, muchos de los invitados no pueden esconder las expresiones de asombro tras observar de reojo a la pareja que acaba de llegar a la fiesta, que va dejando murmullos a su paso. Lin coge a Carla de la mano y tira suavemente de ella para llegar a una mesa redonda en la que hay sentadas tres parejas.

			—Buenas noches —saluda Lin, dirigiéndose a todos, para después rodear la mesa y acercarse a una mujer, de unos cuarenta y cinco o cincuenta años, ataviada con un elegante vestido largo negro y con una llamativa gargantilla que rodea su cuello. Se sitúa detrás de ella, le pone las manos en ambos hombros y, desde atrás, le besa la mejilla.

			—Namasté, sista —susurra al oído de su hermana Pilar. 

			Ella gira el torso, le sujeta la cabeza con las dos manos y le devuelve el beso. Acto seguido, le acerca la boca al oído:

			—¿Namasté? Ya te cogeré en casa, gamberro. Por cierto, a tu amiga un vale de peluquería y diez euros de tela para el vestido le vendrían de fábula.

			Tras estas palabras, separan las cabezas y Pilar se dirige al resto de los presentes en la mesa:

			—Mi hermano Manolo y su amiga Carla.

			Después de las presentaciones de cortesía, Lin acerca la cabeza a su cuñado, José Miguel, sentado a la derecha de Pilar:

			—¿Qué dices, cuñati? ¿Has visto a Javi y compañía?

			—Están en aquella barra —le responde señalando una zona con el dedo índice—. Pero pasa antes a saludar a tus padres, los tienes de camino —susurra con un cínico tono.

			—Cuánto me quieres, cuñati —contesta Lin con tono burlón, que se vuelve a incorporar y se dirige a toda la mesa—: Que aproveche. Voy a tomar algo —dice antes de volver a coger a Carla de la mano y empezar a caminar, alejándose de la mesa.

			—¿Cómo sabe tu hermana cómo me llamo? —pregunta gesticulando.

			—Expediente X. Mi hermana… —y deja la respuesta a la imaginación de la chica.

			Tras caminar unos metros más, vuelve a parar al lado de otra mesa. En esta hay sentadas nueve personas, cuatro parejas y una mujer rodean la mesa. Todos ellos parecen conocer a Lin y así lo demuestran cuando él y Carla están de pie junto a ellos.

			—Señoras, señores… Buenas noches, que aproveche. Papás… —saluda Lin cordial.

			Todos los presentes, sentados en la mesa, aparentan entre setenta y ochenta años, aunque se ve que se conservan muy bien.

			—Una indumentaria muy apropiada para la ocasión —le dice a Lin su madre, María.

			Su padre simplemente le saluda haciendo un gesto con la cabeza. Aunque todos sonríen y dicen alguna gracia, es la señora que está sola la que parece más divertida con la situación.

			—Manolito dando la nota, como siempre. No cambies, chiquito —dice Marisol riendo casi a carcajadas para después dirigirse a la madre de Lin—. María… Tu hijo es único.

			—Pues nada, todo para ti, Marisol —contesta María.

			—Gracias, mamá. Bueno, voy a ver a mis amigos. Aquí os dejamos con un tema nuevo —suelta Lin.

			La extraña pareja vuelve a emprender la marcha hacia la barra más alejada de las mesas y, después de caminar un minuto al son de los violines, violonchelos y contrabajos que amenizan la cena, llegan hasta ella. Allí están tres de los mejores amigos de Lin: Javier Navarro, Jorge Soler, al que llaman Jota, y Antonio Sempere, Toni para los amigos. Son los únicos presentes en esa pequeña barra, curiosamente alejada del resto.

			—Namasté, zorras. ¿Hasta el culo de farlopa al son de la música clásica? —dice Lin antes de abrazar a sus tres amigos. A continuación, Carla hace lo mismo—. Joder. Tu hermano cada vez nos pone la barra más lejos. Dentro de unos años estaremos fuera de la finca.

			—Ya te digo… —asiente Toni.

			—¿Y qué quieres? ¿Os habéis visto en un espejo? Parecéis la puta y el vagabundo —replica Javi.

			Todos se ríen, incluso el camarero, que tampoco puede esconder una tímida sonrisa. Lin hace una reverencia mirando hacia las mesas.

			—Por la música no os preocupéis, dentro de un rato la cambian. A las doce empieza una banda que toca covers de pop-rock —señala Javi.

			—Joder, qué informado te veo. ¿Es que piensas que nos vamos a quedar aquí mucho tiempo? —pregunta Lin enarcando las cejas.

			—A las cuatro abre Brainstorm. Vamos a hacer tiempo y vamos, pincha Cristian —responde Javi.

			—Mola —dice Lin—. Hace tiempo que no lo veo. A ver la que lía hoy el puto descerebrado ese.

			—Pide algo de beber. Estoy seca —dice Carla mientras apoya la mano sobre el hombro de Lin, que se cuadra y le hace un saludo al más puro estilo militar.

			—A sus órdenes, sargenta puta.

			—Carla… Como no te pongas seria, te vas a quedar con ese apodo para los restos, muchos empezaron con una tontería así —le advierte Jota.

			—Que me encanta, loco —dice Carla sonriendo—. Pero solo os lo consiento a vosotros, ¿eh? 

			—Dos Coronas con una rodaja de limón y seis chupitos de tequila, uno para ti. Invita Javi —le dice Lin al camarero golpeando el hombro de Javi suavemente para mostrarle de quién habla.

			El camarero, aunque se divierte, parece un poco extrañado ante lo que tiene delante. Ese grupo, con las indumentarias tan descuidadas, parece pertenecer a otra fiesta totalmente distinta.

			—No tengo Corona aquí. Enseguida se la traigo de otra barra —responde el camarero.

			—Deja, deja. Ya voy yo, que me ha encantado eso de la puta y el vagabundo —aduce Lin—. Vamos a dar un paseo por la jungla del glamour, Carla.

			—Qué puto nota eres, inútil —se burla Toni.

			—Mira, el de las bermudas y las zapas de running nos está dando lecciones de protocolo —replica Lin mirando a Carla y señalando a Toni con el pulgar.

			Paseando entre murmullos y miradas de reojo, llegan a otra barra bastante más larga y con más camareros, y piden dos Coronas. Se las sirven, Lin le da una a Carla, brindan y dan un sorbo.

			—Ven con tu vagabundo, putita mía. Vamos a cruzar la selva otra vez.

			Apenas han caminado unos metros cuando escuchan una voz a sus espaldas.

			—¡Manolo!

			Se dan la vuelta y ven cómo se les está acercando un hombre de unos cuarenta y cinco años.

			—Cuánto tiempo… —dice Iván.

			—Ni puta idea quién es —susurra Lin al oído de Carla mientras el hombre sigue acercándose a ellos. Lleva unos pantalones de pinzas, camisa blanca y una americana de verano azul marino. Cuando llega junto a ellos, le tiende la mano a Lin y este se la estrecha.

			—Cuánto tiempo, sí —contesta Lin.

			Iván, sin soltar la mano de Lin, lo aparta un poco de Carla y le susurra al oído:

			—¿Quieres una rayita?

			—Qué va… No me meto drogas, pero gracias —le responde Lin.

			—Venga… Será desde hace poco.

			A Lin se le puede ver algo incómodo, intentando soltar la mano de Iván, que sigue separándolo como puede de Carla.

			—Bueno… Cuando acabes con la zorrita, si eso, me la pasas —dice Iván con una risa, aparentemente, de complicidad.

			Lin le retuerce la muñeca hasta que el hombre, con un evidente gesto de dolor, clava una rodilla en el suelo.

			—¡Respeto, paleto! Y cómprate unos zapatos nuevos, anda. Que llevar castellanos en 2016…

			—Si te he oído llamarle puta en la barra —dice Iván con la voz entrecortada mientras sigue con una rodilla en el suelo.

			—Pues resulta que es mi mujer. Y vete a ofrecerle drogas a otro, hortera.

			Ante la mirada confusa de los invitados más cercanos, que se han dado cuenta de la situación, le suelta la mano, le ayuda a levantarse y vuelve a emprender la marcha con Carla.

			—¡Puto pelotudo! —grita Carla riendo mientras se alejan del gentío.

			Cuando llegan a la barra, hay cinco chupitos de tequila servidos. Ninguno de los que están allí parece haberse dado cuenta del incidente. Lin mira a Carla y se lleva el dedo índice a los labios haciéndole entender que guarde silencio respecto a lo ocurrido. Dejan las Coronas en la barra y Lin se dirige al camarero.

			—¿Cómo te llamas?

			—Alex —contesta el camarero.

			—Lin. Encantado —dice mientras le tiende la mano para que el camarero se la estreche.

			—Encantado.

			—Falta un chupito para ti. Te va a hacer falta eso y algo más para aguantarnos toda la noche.

			—Ya te digo yo que tiene razón —coincide Javi mirando al camarero.

			—Muchas gracias, pero no me está permitido beber —responde Alex.

			—No te preocupes por eso, aquí el que corta el bacalao, aunque parezca un pordiosero, es él —dice Lin moviendo la cabeza de arriba abajo y señalando a Javi—. Bueno… Tú pon otro más. Ya veremos quién se lo bebe.

			El camarero se da la vuelta, sirve un tequila y lo deja junto a los otros cinco. Lin se mete la mano en un bolsillo y saca una bolsa disimuladamente. De ella saca seis pastillas y deja caer una en cada vaso antes de volver a guardarse la bolsa.

			—Calidad nueve, casi como las de antes. Especiales para la ocasión.

			—Ya te digo… ¡Vaya cebolla llevo! —dice Carla llevándose una mano a la cabeza.

			—Alex… Todavía estás a tiempo, pero no te lo pienses mucho que algún búfalo te lo quita en cero coma cero —le advierte Lin mientras todos están cogiendo los chupitos. El camarero, que ha visto claramente cómo ponía pastillas dentro de los vasos, con disimulo, coge el último que queda sobre la barra y se lo bebe después de brindar con todos. Desde ese momento pasan un rato entre charlas y risas sin moverse de esa barra, a la que no se acerca nadie. Al camarero cada minuto que pasa se le puede ver más integrado en el grupo, participando en las conversaciones. Son algo menos de las doce de la noche cuando la soprano que acompañaba a los instrumentos de cuerda se dirige a los invitados de la fiesta. Les da las gracias en nombre de la familia Navarro Mora por haber asistido y anuncia el cambio de música. 

			—Esas gracias no creo que sean para nosotros —dice Lin provocando las risas de sus amigos.

			Una vez se han ido los músicos, retiran la tarima donde estaban y descubren un escenario al lado de una de las piscinas. La banda, que ya está preparada, empieza con una versión de Stand by me de Ben E. King. Mientras suena la canción, Rafael Navarro, el hermano de Javi, se acerca hasta esa apartada barra. Es el consejero delegado de las empresas familiares. 

			—Hola, patrulla. A ver cómo os portáis el resto de la noche... —dice Rafael dirigiéndose a todos. Va impecablemente vestido con un traje de verano color beige—. ¿Cómo lo llevas, Manolito? Me ha dicho tu hermano que la música suena muy fuerte en tu casa —susurra a Lin con una sonrisa de complicidad. Lin le pasa la mano por el hombro y le dice al oído:

			—Bah, mi hermano es un exagerado.

			Rafael le da dos golpes en la espalda.

			—Sí, sí, claro —dice mientras se separan y se vuelve a dirigir al grupo—. Bueno, chicos, ¿qué tal la fiesta? Vuestra mesa, como siempre, vacía. El año que viene diré que no os pongan —dice en tono sarcástico.

			—Y la barra nos la pones en Denia —bromea Javi.

			—Yo no veo a nadie que os obligue a estar apartados —contesta Rafael guiñando un ojo a su hermano.

			—Ni caso, Rafa —intercede Lin—. Aquí estamos de puta madre. Disfrutando, como siempre.

			—La primera canción de la banda va por ti, Manolito. No pensarías que se me iba a olvidar lo que te prometí el año pasado, ¿no? —Rafael gira el torso y se dirige al camarero—: Cuídame a estos pájaros. Aunque sean unos delincuentes, son buenas personas. —Después de saludar a todo el grupo, uno por uno, se despide de ellos—. Bueno, chicos… Portaos bien. Voy a dar una vuelta, tengo que saludar a mucha gente.

			—Eres un puto crac, Rafa. Ya me encargo yo de que nadie la líe esta noche —asegura Lin.

			Rafael levanta el dedo pulgar mientras, ya de espaldas, se aleja de la barra. Cuando el hermano de Javi ya está lejos, vuelven a pedir otros chupitos. Esta vez no hay que insistir para que Alex, el camarero, se sume a la ronda. Además de sentirse muy feliz bajo los efectos de la droga, parece muy cómodo en esa barra a la que no se acerca nadie más que los presentes.

			—Voy al tigre, ahora vengo. Que cuando he visto venir a tu hermano casi me cago en los pantalones. Creía que venía a pegarme el toque por la movida que he tenido antes con el palurdo ese —dice Lin. 

			—¿Qué movida? —inquiere Javi, pero Lin sale andando deprisa, sin decir nada, en dirección a unos vestuarios que hay cerca del escenario—. ¿Qué coño ha liado el puto Lin? —le pregunta esta vez a Carla.

			—Ni puta idea. Un nota ha venido a saludarle cuando íbamos a por las cervezas, Iván, creo que se llamaba. Llevaba un traje azul y camisa blanca —contesta Carla.

			—Ah, ya sé quién es. El director regional de Andalucía de World Wide Sports —dice Javi.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta Jota intrigado.

			—El tío le ha cogido del brazo y le ha dicho algo al oído. A Lin se le ha puesto una cara de mala hostia… Le ha dicho que soy su mujer y casi le rompe el brazo. Vaya pelotudo —explica Carla y todos se ríen a carcajadas.

			—Ese es un puto baboso, seguro que le ha dicho algo de ti. Pero ya le vale al puto Shin Chan… Se podría controlar un poco —comenta Javi.

			—Qué mono Lin, mi defensor…, pero la próxima vez que me lo diga a mí, que le meto una patada en las pelotas que no se le vuelve a levantar en la vida. Venga, Alex… Unos chupitos por mi príncipe azul —le dice Carla al camarero, que ya es uno más del grupo—. ¿Y qué coño es eso de world, no sé qué más, que dices? —le pregunta ahora a Javi.

			—Una cadena de tiendas de deporte —contesta desganado.

			—¿Tuya? 

			—Más o menos…

			—Qué asco dais con el «más o menos», de verdad. ¿Es tuya o no? —insiste ella.

			—De mi padre, coñazo —responde Javi.

			Pasan unos minutos y también varias rondas de chupitos hasta que Lin regresa a la barra. Cuando vuelve a unirse al grupo, Carla se abalanza sobre él y le da un beso en la boca.

			—¡Mi protector! Mañana, cuando volvamos, tienes premio —le dice mientras aprieta sus nalgas con las manos. 

			—Calla, loca. —Lin se separa un poco y pregunta al grupo—. ¿Quién coño es la rubia esa que está con Carlos y Mara?

			Todos lo miran extrañados. A los pocos segundos, Toni reacciona:

			—Ah… Ya sé quién dices. Me la han presentado cuando he llegado. Creo que se llama Colette. La conocieron en la inauguración del garito de Carlos de Valencia.

			—¡Me he enamorado! —suelta Lin, que coge a Javi por los hombros y le mira a los ojos.

			—Apúntalo en la lista de cosas que me importan una puta mierda. Alex… Pon unos chupitos antes de que me corte las venas —pide Javi.

			—¡Joder! Es una puta calcomanía de Susan pero en sexy —señala Lin.

			—Hazle la prueba del algodón y, si la pasa, te casas con ella. Pero antes te vas a tener que divorciar de Carla. Vaya puto nota… —dice Jota riendo a carcajadas. Lin mira a Carla y le enseña el dedo índice.

			—Y qué bocachancla eres… Bueno, voy a encontrarme, como quien no quiere la cosa, con Mara y Carlos y que me la presenten —dice Lin.

			—Tarde… Mira. Carlos y Mara van andando solos hacia aquella barra —dice Toni señalando.

			—Pues a tomar por culo. La busco y le invito a una birra. —Lin coge las dos Coronas que hay sobre la barra y, algo alterado, sale caminando hacia el escenario.

			—Mi cerveza… ¡Cabrón! —grita Carla enseñando el dedo corazón. Lin, que va a la suya, ni la oye ni la ve—. ¿Qué mierdas es la prueba del algodón? 

			—Le ofrecerá una pastilla o una raya. Si dice que no, a tomar por culo —explica Toni.

			—Esto de no juntarse con gente que no se mete drogas… Yo no lo veo —dice Jota moviendo la cabeza de lado a lado.

			—Pues yo sí que lo veo. Además de que no son trigo limpio, te pueden complicar la vida —repone Javi.

			—Vaya par de gilipollas el puto Lin y tú. A ver si crecéis —dice Jota indignado.

			—Venga… Alguien que me haga la prueba… Que la paso con matrícula —dice carla dando un saltito.

			—Yo también la paso. Si hay que repetir el examen… —dice Alex.

			—Ya te digo. Tú, a las cuatro, te vienes a Brainstorm, ya me encargo yo de que cierren esta barra —dice Javi.

			En otro punto de la fiesta, Lin llega al escenario y vuelve a ver a la chica bailando sola. Un grupo de tres hombres, a pocos metros de ella, la observan disimuladamente. Tendrá unos cuarenta años y medirá, más o menos, un metro setenta. Lleva puesto un vestido largo, palabra de honor, de color blanco y una lisa melena rubia cubre la mitad de su espalda. Lin se acerca a ella y le ofrece una de las dos cervezas que sujeta.

			—Hola, Colette. Ya que tus pretendientes no se deciden, te traigo algo de líquido, no te vayas a deshidratar.

			—Colette… Veo que has hecho los deberes —dice ella después de dar un trago a la cerveza, sin dejar de bailar—. Media cerveza caliente… No está mal para romper el hielo. ¿Te suele funcionar?

			—No falla nunca. Pero tengo un cartucho en la recámara. Por si acaso…

			Disimuladamente, se mete la mano en un bolsillo, saca una pastilla, la parte por la mitad, se come una parte y le ofrece la otra mitad a Colette.

			—Media cerveza, media pastilla… ¿Contigo todo se queda a medias? —pregunta Colette sin coger la mitad que le está ofreciendo. Lin, algo confuso, se come esa mitad también, saca otra pastilla del bolsillo y se la ofrece, entera, a Colette.

			—Mejor —dice ella al tiempo que acepta la pastilla.

			—Fallo mío.

			—Venga. Okey dokey a la pasti, pero tenemos que bailar esta canción. Me encanta.

			Y lo dice mientras ha empezado a sonar Piece of my heart de Janis Joplin. Tira la pastilla hacia arriba disimuladamente y, cuando está cayendo, levanta la mirada y abre la boca para que caiga dentro. Y ante la mirada pasmada de Lin, da un trago de cerveza y se la traga. Después, coge a Lin por la mano y lo mueve al ritmo de la música.

			—¿Cómo me has dicho que te llamas? —pregunta Colette.

			—No te lo he dicho —contesta mientras se deja mover por ella al ritmo de la música—: Lin.

			Colette le da un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de la boca. Lin le devuelve el beso.

			—Encantada, Lin.

			—No sé por qué, pero me da que vamos a pasar mucho tiempo juntos —asevera Lin.

			—¿Quién sabe? Pero relájate, que no muerdo. —Colette le da una palmada en la nalga—. ¡Y baila!

			A Lin se le nota diferente, ligeramente nervioso. Está claro que no es este el desenlace que esperaba.

			—No te había visto en toda la noche —le dice ella.

			—He llegado tarde. Estaba con unos amigos en aquella barra —explica señalándolos.

			—Anda… ¡Los raros! —dice Colette sonriendo—. Vamos y me los presentas.

			—No sé si los quieres conocer.

			—Claro que sí. Vamos a tomar unas cervezas en condiciones. —Y tira de él.

			—Vale, vale. Ya verás. Pero una cosa… Me has tocado el corazón con el «okey dokey». ¿De dónde coño…? No se lo había oído a nadie.

			—Pues de Disney, tontín. —Le frota la coronilla riendo—. No hagas tuyas expresiones de otros. Vamos con tus amigos.

			Cuando llegan a la barra, cogidos de la mano, están Alex dentro, y Carla, Toni y Jota, fuera.

			—¿Y Javi? —pregunta Lin.

			En ese momento, sale su amigo de detrás de la barra, gateando y aspirando fuertemente por la nariz mientras se la frota.

			—¡Hostias! La dama y el vagabundo —dice Javi mientras se incorpora.

			—Colette… Carla, Tony, Jota, Alex y el puto Javi —los presenta Lin señalando uno por uno. Colette se acerca a cada uno de ellos y les da un beso en la mejilla. Carla se acerca a Javi, le da una colleja y, sin que nadie más le oiga, le susurra:

			—Ella la dama y yo la puta. ¿No? ¡Serás pelotudo!

			—Colette… ¿Y qué haces por aquí? No te había visto nunca —se interesa Javi.

			—Me ha invitado una amiga.

			—Vaya libertades se toma Mara. A su próximo cumpleaños voy a invitar a unos amigos —le contesta.

			—¿Crees que no ha sido correcto? —pregunta ella con total tranquilidad, sin alterarse ni una pizca.

			—Qué va a creer el gilipollas este… —se apresura a contestar Lin.

			Javi le da un cachete a Lin y se ríe a carcajadas.

			—¡Es broma, joder! Un placer tenerte aquí. ¿Quieres una rayita? Hay unas cuantas puestas detrás de la barra —dice Javi.

			—¿Por qué no? Pero yo no voy a ir arrastrándome como un gusano.

			—Tú misma.

			—Ahora verás qué fácil. ¿De qué queréis los chupitos? —pregunta Colette.

			—De tequila, por supuesto —dice Alex mientras lleva la mano hasta la botella.

			—Deja, deja. Yo los pongo. —Colette entra a la barra, coge siete vasos, los sirve y, en un visto y no visto, se agacha un poco y esnifa una raya de las que hay alineadas sobre una carpeta.

			—Claro, tontos… Miraos las rodillas —se ríe Lin.

			Todos miran hacia abajo para comprobar que llevan los pantalones sucios.

			—Oye… ¿De qué conoces a Mara? De Valencia está claro que no eres. Ese acento… —dice Toni.

			—Soy francesa, de París, pero vivo en Gandía.

			—¿Y de qué conoces a Mara y Carlos? —interviene Jota.

			—Los conocí hace unas semanas en Valencia.

			—Joder. ¿Hace solo unas semanas y te han invitado a la fiesta? Qué nivel, Maribel —ironiza Javi.

			—Una, que se hace de querer. Pero si me vais a someter a un tercer grado… Avisadme para que prepare las respuestas.

			Unas risas afloran en el grupo.

			—Ya te he dicho que no era muy buena idea venir aquí. Ya está bien de preguntas, pesados —les amonesta Lin.

			A partir de ese momento, los siete pasan unas horas en la barra de Alex, riendo, hablando de temas banales y en ocasiones bailando. Son algo más de las tres y media de la madrugada cuando Carlos llega a la barra.

			—Mara y yo nos vamos. ¿Te llevamos o te quedas con los impresentables estos?

			—Te llevo luego, si quieres —dice Lin.

			—¿Sí? —pregunta Colette moviendo la cabeza de arriba a abajo.

			—Claro —responde él.

			—Me quedo aquí —afirma la francesa.

			—Pues que el señor te coja confesada. Hasta luego. Y a vosotros, ya os vale… No habéis saludado a nadie —les riñe Carlos.

			—Estamos a la misma distancia unos de otros —dice Javi guiñando un ojo antes de que Carlos se vaya.

			Poco más de una hora después, cuando ya no queda casi nadie, la banda anuncia el final de la fiesta y toca la última canción.

			—Venga, vamos a Brainstorm, que ya lleva una hora abierto —replica Javi.

			—¿Te vienes? Es una discoteca en Cullera. No está muy lejos —le pregunta Lin a Colette.

			—Conozco Brainstorm, pero creo que paso. Además, no voy vestida para la ocasión —dice Colette riendo mientras se observa el largo vestido—. Disfrutad mucho, chicos. Sois la bomba. Yo llamo un taxi que me lleve a casa.

			—Ni de coña —ataja Lin—. Te llevo yo. Nos viene de camino.

			—Vale. Acepto.

			Le coge la cabeza y le da un beso en la mejilla.

			—Esperad diez o quince minutos que cobre y me voy con vosotros —pide Alex.

			Javi entra a la barra y lo saca casi a la fuerza.

			—Tranquilo, allí no necesitas dinero.

			—Bueno, voy saliendo. Nos vemos allí —se despide Lin.

			Media hora más tarde, Colette y Lin están sentados en el coche frente a la puerta de casa de Colette.

			—¿Nos damos los teléfonos? ¿O qué…?

			Colette coge a Lin por la cabeza y le da un beso en la boca.

			—Marca el tuyo. Yo te llamaré —asegura ella mientras le da un teléfono móvil para que Lin marque el número. Lin hace lo propio, con cara de circunstancia, y se lo devuelve. Colette abre la puerta, baja del coche y Lin vuelve a arrancar el estruendoso motor—. ¿No me acompañas a la puerta? —dice casi gritando mientras rodea el coche. Lin baja y se encuentra con ella en la entrada del edificio.

			—Claro.

			Colette lo abraza y le da un apasionado beso de más de un minuto.

			—Ya te llamaré —dice antes de abrir la puerta y entrar, para que esta se cierre delante de un confuso Lin, que vuelve al coche, coge el teléfono y marca un número.

			—Ya sabemos todos que te quedas un rato con ella —responde Javi—. Cuando acabéis, ven, que hoy nos vamos a pegar una fiesta guapa. Y si te la traes… ¡Mejor! Me ha caído de puta madre.

			—Qué va, loco. Ya la he dejado en su casa, pero lo he pensado mejor. Paso de Brainstorm. Me voy a casa.

			—Tú eres gilipollas —suelta Javi antes de colgar el teléfono.

			Acto seguido, Lin sale conduciendo a toda velocidad por las calles de Gandía.
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Ha llegado el momento
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			Lumbini, 25 de julio de 2016

			En Nepal, al sudoeste de Katmandú, está el monasterio de Lumbini. Allí nació Buda, o eso narran los libros de historia budista. Visto desde el aire, más que un monasterio, parece una amurallada ciudad monástica, compuesta por numerosos templos y jardines. Su único acceso es una escarpada carretera, de tierra y piedras, que surca la cordillera del Himalaya.

			Dos motos off road están acercándose a gran velocidad a las puertas de la muralla que protege esa majestuosa construcción. Poco antes de llegar, las puertas se abren para dejar paso a las motocicletas y, tras entrar estas, se cierran. Después de aparcar junto a otra moto igual, los conductores, ataviados con monos y cascos negros, bajan, se quitan los cascos y los dejan suspendidos en los espejos retrovisores. Uno de ellos es Maisa Lucerga, una atractiva mujer española de unos cuarenta años, y el otro es Balram Chettri, un nepalí de unos cuarenta y cinco. Los dos miden un metro setenta, aproximadamente. Maisa tiene los ojos castaños y una rizada melena morena. Es bióloga molecular y la fundadora de EsMadoc, una multinacional dedicada a la industria farmacéutica y los centros hospitalarios, presente en los cinco continentes. Balram tiene la cara cubierta por una espesa barba oscura muy bien recortada, del mismo color que su cabello, y es de constitución atlética. Es el fundador de Buttercup Intercontinental, una cadena hotelera que opera en todo el globo. Aunque fueron los fundadores de estas multinacionales, que siguen operando y creciendo, ellos hace mucho que no les dedican su tiempo.

			—Tenías razón, Bal, vaya repaso nos ha dado la novata. ¿Cuánto tiempo nos habrá sacado? —pregunta Maisa señalando con desgana, en un tono de resignación, la moto que hay junto a las suyas. Balram levanta las palmas de las manos.

			—Susan…

			Los dos se alejan de las motos caminando entre los templos y jardines del monasterio. A su paso, se cruzan con algunos monjes ataviados con túnicas granates y naranjas. Tras un pequeño templo que dejan atrás, hay un tatami bajo una decorada pérgola. En él, una mujer de largo cabello rubio y ojos verdes, vestida con una camiseta de manga corta y un pantalón de mono negro, igual que el de Maisa y Balram, está rodeada por cuatro monjes. Los cinco empuñan sables de kendo.

			—Increíble… Ahí la tienes —dice Maisa, que junto a Blaram observa cómo los cuatro monjes la atacan, con los sables de madera, prácticamente al unísono—. Otra vez… ¿Cómo?

			—pregunta con un alto tono de voz, cuando ya están junto al tatami, a la mujer, que encima de este está repeliendo fácilmente los ataques de los cuatro monjes.

			—¿Cómo? Muy fácil, cariño. No siendo un paquete como vosotros —contesta Susan sin mirar ni cesar en el combate.

			—Hemos venido prestando atención a los arcenes, buscando tu moto estampada en alguna curva —replica Maisa.

			Sobre el tatami está Susana Jaén. Una mujer española de cuarenta y tres años. Es la fundadora y propietaria de Lyscorp, la segunda multinacional de más valor en el mundo. Según la lista Forbes, es la persona más rica del planeta. Balram y Maisa se acercan hasta el tatami y se quitan la parte superior del mono mientras ella sigue peleando, casi sin despeinarse, con los cuatro monjes.

			—A ver si eres tan buena en el tatami —dice Maisa al tiempo que se quita las botas.

			Una vez descalza, entra en el tatami y les hace un gesto a los monjes para que cesen en sus ataques, gesto que estos entienden a la perfección. Antes de que todos los monjes abandonen el tatami, Maisa coge uno de los sables que empuñan y se coloca frente a Susan, a unos metros de distancia.

			Como si ya hubieran hablado de esto, se hacen una reverencia y se colocan en posición de guardia, con los sables mirando al oponente. Casi en la misma milésima de segundo se abalanzan la una contra la otra y se asestan sendos golpes; sus sables chocan provocando un fuerte sonido seco. El combate ha comenzado.

			A Susan ya no se la ve tan relajada como cuando compartía el tatami con los cuatro monjes. Los intercambios de ataques y defensas son vertiginosos. Ante la atenta mirada de Balram, el combate prosigue durante más de quince minutos. La rapidez de movimientos y la fuerza con la que asestan los golpes, algunos casi imperceptibles para el ojo humano, hace pensar que no es un amistoso combate entre dos buenas amigas. En ocasiones, parece que esté sonando un instrumento de percusión. Cualquier experto en artes marciales podría distinguir que estas dos mujeres están a años luz de los más diestros maestros, o de cualquier campeón del mundo, en esta antiquísima disciplina.

			Pasan otros diez minutos hasta que Balram, con un silbido, llama su atención, mostrando que está empuñando un sable.

			Cuando detienen el combate, el nepalí entra en el tatami y las señala con los dedos índice y corazón.

			—¡Vamos! —grita Susan mirando a Maisa.

			—Lleva casi quinientos años bebiendo. No sueñes, Susan —le contesta Maisa moviendo la cabeza de lado a lado.

			Las dos se colocan juntas, empuñando los sables, y Balram se sitúa frente a ellas. Después de una tímida reverencia, Susan y Maisa se abalanzan al unísono sobre Balram, que repele sus ataques, manteniéndose a raya. Después de unos minutos bloqueando sus embestidas y estudiándolas, Balram pasa al ataque. Apenas unos segundos más tarde, ambas han recibido varios golpes en el torso, aun así, el combate prosigue unos minutos en los que Balram sigue castigando sus cuerpos.

			—Ya está bien, chicos —los reprende Rose.

			El combate cesa cuando aparecen Rose Heinrich y Lhundup Konchok. Se trata de una entrañable señora de ascendencia judía y un joven monje budista, quienes, curiosamente, conservan el mismo aspecto que hace veinte años; el tiempo no ha hecho mella en sus aparentes cincuenta y treinta años.

			Tras unos cordiales saludos, el monje les insta a que le acompañen al interior de un templo. Ya dentro, en un patio, los cinco se sientan en el suelo formando un círculo.

			Lhundup saca una caja de un bolsillo de la túnica y de esta, tres tubos de ensayo que contienen un espeso líquido color miel; le da uno a cada uno.

			—¿No esperamos a Hiroshi y Ethan? —inquiere Maisa.

			—No. De momento, vamos a seguir manteniendo este asunto entre nosotros —contesta Rose.

			Maisa, Susan y Balram retiran el tapón de corcho de los tubos e ingieren su contenido.

			—¡Guau! —dice Susan después de inspirar fuertemente por la nariz y espirar por la boca—. No sé si algún día me acostumbraré a esta sensación.

			—Te acostumbrarás pronto, descuida. Si no me equivoco, solo llevas un año bebiendo —conjetura Maisa.

			—Sí, esta es mi tercera toma —responde Susan.

			—¿Por qué sigue el grupo incompleto? ¿No pensáis poner al corriente a Hiroshi y Ethan? —pregunta Balram.

			—Eso lo valoraremos cuando dependa de nosotros. De momento, solo podemos ceñirnos a las directrices de Isósceles —le contesta Lhundup mientras Rose saca unos documentos de una carpeta.

			—Isósceles… Qué gran misterio. Sigo soñando con conocer algún día a algunos de sus miembros —dice Maisa.

			—Puedes estar segura de que algún día sucederá. Si es que no ha sucedido ya… —dice Lhundup al tiempo que Rose le pasa uno de los documentos que acaba de sacar de la carpeta. Después de leer el documento, se dirige a los presentes—. Ha llegado el momento de ponerle al corriente y empezar a prepararlo.

			—¿Algo inminente? —quiere saber Balram.

			—Sí —contesta Lhundup.

			—¿Acaso saben algo? —pregunta el nepalí sobresaltado.

			—No. No tenemos motivos para sospechar que en el Arca conozcan su existencia. Aun así, debemos trazar una estrategia para que todo fluya lo más herméticamente posible. No creemos que, hoy en día, seamos inmunes a las filtraciones —dice Lhundup y sigue leyendo. A continuación, añade—: Respecto a informar al resto de Geometry, aunque acabo de leer que ya depende de nosotros, creo que deberíamos hacerlo cuando sea estrictamente necesario.

			Gira la cabeza para mirar a Rose, que está sentada a su lado, y esta asiente.

			—El primer paso será un nuevo encuentro con su Lerek. ¿Está todo dispuesto? — Lhundup le pregunta a Susan.

			—Sí —responde esta—. El oso estará llegando al zoológico. Yo misma le visitaré y le llevaré a verlo.

			—La conexión es evidente, los análisis son concluyentes al cien por cien. Pero quiero que contrastes este encuentro con los anteriores que tuvieron hace unos años, me gustaría saber cómo reaccionan ambos. E intenta estimar cuánto absorben uno del otro en esas condiciones. Creo que ya estás en disposición de sentir esos picos de energía —aduce Rose, a lo que Susan asiente tímidamente—. Bueno, haz lo que puedas. Otra cosa… Han llegado noticias desde Vietnam. El primer Nanosick es un hecho, solo a falta de la cápsula de implantación, que, según Van, estará lista en unos días. Tal y como acordamos, el primero se lo implantaremos a él. Cuando lo recibas, de ti dependerá cómo hacerlo. También serás tú quien decida cómo le vamos a administrar la información. Nadie mejor que tú, Susan, para saber cuánto es capaz de asimilar por ahora.

			Susan mira al cielo con una cínica expresión de pena.

			—Mi pequeñín, mi BFF. Si supiera que le vamos a implantar nanotecnología experimental… ¿Estamos seguros? —pregunta Susan.

			—Al menos, Van parece estarlo —contesta Rose con otra cínica expresión, esta, de incertidumbre.

			—Confía en Van. A pesar de su edad, es una eminencia en la materia —asegura Maisa.

			—Y, si es verdad lo que he oído, una cantante increíble con una sonrisa preciosa. Qué ganas de conocerla —dice Susan.

			—La conocerás pronto. Pero ahora vamos a atender los asuntos que hemos venido a tratar. A los activos que se están encargando de su seguimiento habrá que informarles de que va a haber movimientos, aunque sin muchos detalles. También tendremos que reforzar los equipos —explica Rose.

			—¿El zoológico está preparado para una extracción de emergencia? —interrumpe Lhundup después de leer el último documento.

			—Por supuesto, lo hemos convertido en una instalación nivel tres —contesta Susan—. Todo el personal está comprometido con la Orden. También tenemos el señuelo previsto para el cambio, como estaba planeado. ¿Acaso pasa algo?

			—Nada que nos deba preocupar de momento, pero es tiempo de extremar precauciones. —Aunque la respuesta de Lhundup no parece convencer a nadie, todos la aceptan en silencio. Pasan unos minutos más hasta que Lhundup, después de leer el último documento y guardarlos todos en la carpeta, continúa—: De momento, podemos dejarlo así. Ya recibiréis más instrucciones.

			—Entonces, si todo sigue su curso, nos volveremos a ver dentro de seis meses para otra toma de savia —reflexiona Rose en voz alta mientras se levanta a la vez que Lhundup. El resto hace lo mismo unos segundos después.

			—Creo que nos están echando —señala Maisa apoyando la mano sobre el hombro de Susan.

			—Hasta otra —se despide Balram.

			—Tú no, Susan —contesta Lhundup mientras los tres van a abandonar el templo—. Tú quédate, todavía queda un asunto que ver contigo.

			—La novata no solo nos ha pasado por encima en la moto… —dice Maisa mirando a Balram y señalando a Susan—. Me debes una revancha.

			—Cuenta con ella. —Susan le guiña el ojo.

			Balram y Maisa, tras despedirse, abandonan el templo.

			—¿Os parece bien que nos quedemos aquí? —pregunta Rose.

			Después de que Lhundup y Susan confirmen con un gesto de cabeza, se vuelven a sentar donde estaban.

			—¿Lo que sientes por él puede ser un problema? —retoma Rose la conversación.

			—No tiene por qué. Nosotros solo vamos a protegerlo y a instruirlo. ¿O acaso me he perdido algo? Y otra cosa, si vamos a hablar de él…, ¿por qué se han ido Balram y Maisa? Gran parte del seguimiento ha sido cosa de sus equipos —responde Susan.

			—Cada cosa a su tiempo, querida. Quizá hayamos demorado mucho este momento. Estarás conmigo en que todavía le queda bastante para estar preparado. Es un niño grande. Imprevisible en algunas situaciones —alega Rose.

			—No lo subestimemos, yo confío en él, Rose. Aunque… ¿quién puede estar preparado para algo así? Dentro de unos días, cuando vaya a visitarlo, valoraré cómo le iremos dando la información. Eso sí, sigo sin entender cómo pueden ser un problema mis sentimientos hacia él —dice Susan.

			—Susan, querida. Si en el Arca descubrieran su existencia, cualquier persona que tenga relación con él estará en peligro. ¿Y cómo crees que le afectará? Por no hablar de que llegará el día que haya que tomar decisiones difíciles y, cuando eso pase, ¿estás segura de que harás lo correcto? A pesar de las circunstancias, sean las que sean.

			—Me pierdo, Rose. Sé más concreta, por favor —pide Susan.

			—Ya quisiera poder concretar. Habrá decisiones que no dependan de ti, ni siquiera de nosotros —dice Rose.

			—Así ha sido siempre y no tengo ninguna duda de que lo seguirá siendo —asegura Susan.

			—Pero hasta ahora, desde que formas parte de Geometry, todo ha transcurrido con mucha tranquilidad —interviene Lhunduup—. No hemos tenido más preocupaciones que proteger algún Lerek o alguna instalación secreta. Tanto el oso como él siempre han estado fuera del radar del Arca y, aunque confiamos en que él siga en el anonimato, sabemos que ya conocen la existencia del oso. Y sí, pensamos que lo considerarán un Lerek cualquiera, pero aun así no debemos confiarnos. Tenemos filtraciones, Susan.

			—¿Por eso seguís excluyendo a Ethan e Hiroshi de las reuniones? ¿De verdad creéis que no son leales? —pregunta Susan sorprendida.

			—Claro que no, pero igual que ya no era necesario que Balram y Maisa continuaran en esta conversación, no tiene sentido involucrar al resto de Geometry en asuntos en los que no van a intervenir. Aunque posiblemente eso cambie. A partir de ahora habrá que aumentar su protección y habrá que hacerlo extremando las precauciones. Tú sé más discreta que nunca cuando te acerques a él y procura borrar cualquier rastro —le advierte Lhundup.

			—Llevo años minimizando los encuentros y las llamadas siempre son desde teléfonos seguros. De mi relación con él ya no queda ningún rastro, Carlos Montero ha hecho un gran trabajo. Y os aseguro que pondría la mano en el fuego por él —dice Susan.

			—Estamos al corriente. Hasta ahora todo ha ido según lo previsto, pero debemos tener en cuenta a toda la gente de su círculo que conoce vuestra relación. Aunque todavía no es un problema, podría llegar a serlo —advierte Rose.

			Susan parece pensativa.

			—Hace tiempo que sabe que no es conveniente airear nuestra relación; pero tienes razón, posiblemente no haya hecho mucho hincapié en ese asunto. También lo valoraré cuando lo visite —dice Susan.

			—Quizá deberías proveerle de teléfonos LS y avisarle de que se avecinan tiempos extraños —la recomendación de Rose genera una expresión de duda en el rostro de Susan.

			—No sé si pondría ya tantos recursos de la Orden en sus manos —duda Susan.

			—Entonces… ¿me das la razón de que todavía no está preparado? Aun así, en tus manos está —dice Rose.

			Susan asiente y tanto Rose como Lhundup se incorporan, haciendo ver que la reunión ha terminado. Susan, algo pensativa, también se levanta y se despide de ellos.

			—Extrema las precauciones en los traslados del oso. Y analiza quién está al corriente de su existencia —concluye Rose. 

			Susan, que ya ha comenzado a caminar en dirección a la salida, levanta el dedo índice sin darse la vuelta, lo que da a entender a Rose que ha escuchado sus palabras.

			Por su parte, Rose y Lhundup van al interior del templo y entran en una biblioteca. Allí se sientan frente a una mesa de lectura sobre la que hay una pequeña caja de madera. Lhundup la abre y saca de ella dos tubos de ensayo idénticos a los que ha repartido antes. Le ofrece uno a Rose y coge el otro para él. Finalmente, ambos se beben el suyo.

			—Lhundup, viejo amigo, no entiendo por qué seguimos ocultándole el descubrimiento a Susan después de tanto tiempo. Además de ser parte de Geometry y el miembro más valioso de Structure, ha demostrado su lealtad con creces —asevera Rose.

			—Mi querida Rose, después de tanto tiempo en la Orden, sigues sin entender que nunca lo entenderás todo. —Y, con la risa de un niño, le da un pellizco en la mejilla.
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			Elche, 26 de julio de 2016

			Son poco más de las ocho de la mañana del martes cuando Lin se despierta, salta de la cama, se pone un pantalón de deporte y sale de la habitación. Detrás de un recibidor, en la misma planta, está el gimnasio. Este tiene algo más de cien metros cuadrados, dos máquinas de cardio y un equipamiento bastante completo para el reducido espacio que ocupa. Lin entra, se sube en la cinta de correr y, después de marcar un número en el teléfono, conectar el manos libres y dejarlo sobre la pantalla de la máquina, la enciende y comienza a trotar. La llamada se corta tras unos segundos sin obtener respuesta. Mientras corre, vuelve a marcar y, esta vez, tras unos tonos, obtiene respuesta. Ahora la voz de Javi suena por el manos libres del teléfono:

			—Ya te puedes estar muriendo… ¿O llamas para apuntarte?

			—Cállate, gilipollas. ¿Todavía estás de fiesta? —pregunta Lin.

			—¿Y qué quieres? Bueno, ¿y tú qué has hecho desde que te fuiste ayer?

			—¿Antes de ayer? Pues ¿qué coño voy a hacer? Meterme en la cama y no salir en un día y medio. Solo me he levantado para mear y comer algo —dice Lin jadeando al tiempo que corre sobre la cinta.

			—Hostias… Estás follando. ¡Qué crac! ¿Con la francesa del sábado?

			—No, tonto. Con tu madre.

			—Eso quisieras tú. Con mi madre no creo, pero con mi madrastra… Vaya pibón se gasta el abuelo —se burla Javi.

			—Hostias, pues no le iba a decir que no.

			—Va, tío, ¿estás follando o no?

			—¡Que no, payaso! Estoy corriendo —asegura Lin.

			—Ale, pues coge la ruta de Alicante y ven a mi casa, que tengo montada una de miedo.

			—¿Carla, Jota y Toni también están ahí? —quiere saber Lin.

			—Qué va, me los dejé en Brainstorm. Me encontré allí con Julia y Jacky y nos vinimos a mi casa. Aquí seguimos dándole al alpiste.

			—Qué hijo de puta eres —dice Lin riendo mientras sigue corriendo sobre la cinta.

			—Tú seguro que te hubieras quedado allí —ironiza Javi—. Julia dice que vengas. Te mando una foto.

			Lin coge el teléfono y abre un email que acaba de recibir. En él se puede ver una fotografía de dos atractivas chicas haciendo un seductor saludo. 

			—Madre mía. Qué nivel…, pero paso. Esta semana voy a reservarme, a ver si me llama Colette y quedo con ella el fin de semana.

			—Joder. ¿Ahora qué toca, monotema gabacha? No me jodas. Si te fuera a llamar, te habría dicho que te quedaras en su casa el sábado. Vaya puto pardillo —enfatiza Javi.

			Lin se queda unos segundos en silencio.

			—Ya —dice Lin con tono de resignación—, pero le voy a dar hasta el sábado.

			—¡Joder! Llámale tú y lo sabes ya. ¡Inútil!

			—No me dio su número.

			Javi se ríe a carcajadas.

			—Pues seguro que llama. No sabía que eras tan pardillo —dice Javi sin dejar de reír—, pero no te cortes las venas todavía, ¿eh? Venga, no seas inútil y ven a mi casa. Y trae mierda de esa que te metes tú, aquí solo tengo farlopa.

			—Que paso, coñazo —se queja Lin.

			—Bueno, si te apetece, ya sabes dónde estamos. Si no… ¡que te follen! —suelta Javi antes de colgar sin despedirse.

			Lin continúa un rato corriendo sobre la cinta y, después de hacer un circuito de pesas, se pasa algo más de media hora golpeando un saco de boxeo. Tras haber entrenado unas dos horas, sobre las diez de la mañana, está duchándose en el baño de su habitación, que, a excepción del inodoro, está completamente abierto, sin ningún tabique que lo separe del dormitorio. Se está enjuagando los últimos restos de jabón de la cabeza y la cara cuando escucha una voz:

			—Madre mía, te estás poniendo buenorro. Vístete, anda, que no sé si podré contenerme mucho tiempo.

			Es Susana Jaén que, tras burlarse de Lin, está sentada sobre su cama observando cómo acaba de ducharse. Lleva puesta una falda vaquera por encima de las rodillas, una ceñida camiseta blanca y unas zapatillas de running, también blancas. Su melena rubia la lleva escondida bajo una gorra.

			—¡Joder, Susan! —exclama Lin—. ¿Vuelves a relacionarte con los mortales? ¿Qué se te ha perdido en España?

			—Ven aquí, tonto. Dame un abrazo —dice Susan mientras se levanta de la cama.

			Lin se ata una toalla a la cintura, va corriendo hasta ella, se dan un amistoso beso en la boca y se funden en un tierno abrazo que dura más de un minuto.

			—Joder, como no me sueltes, me voy a empalmar —advierte Lin burlón mientras siguen abrazados.

			—Puto Shin Chan. Siempre tienes que joder todos los momentos mágicos —dice ella y le da una colleja—. Venga. Vístete y vamos a desayunar. —Los dos se ríen y se separan.

			—¿Has visto a Teresa y a Ignacio? —pregunta Lin.

			—A Tere sí. A Ignacio no, me ha dicho que está almorzando en casa de tu hermano con Alejo y Esteban.

			—Típica reunión de jardineros. Bueno, cuenta. ¿Qué te trae por mis dominios sin avisar? Esto es nuevo.

			—¿Qué pasa? ¿No puede venir una a ver a su BFF?

			—No me jodas, Susan. Escupe.

			—Venga, tontín. Te espero abajo, que vamos a pasar el día juntos —dice antes de salir de la habitación. Lin da un grito cuando ella ya está bajando las escaleras.

			—¿Todo el día? —pregunta él con resignación.

			Minutos más tarde, cuando Lin baja, Susan está sentada en un taburete de la barra de la cocina. Está bebiéndose una Corona mientras Teresa acaba de preparar un batido. Están hablando de tiempos pasados, cuando Susan y Lin apenas se separaban. En aquella época Susan pasaba mucho tiempo en casa de Lin y el trato familiar que tiene con Teresa así lo demuestra.

			—Hola, Tere, buenos días. ¿Cómo le abres la puerta a esta impresentable? —bromea Lin.

			—A ti sí que tendría que dejarte en la calle algún día. A veces vienes con una gentuza… ¿A saber de dónde los saca? —dice Teresa mirando a Susan al tiempo que vierte el contenido de la batidora en un vaso. 

			—No lo quieras saber, Tere.

			Teresa hace un gesto de resignación y le ofrece el vaso de batido a Lin.

			—Anda, tómate esta porquería —ordena Teresa.

			—¿Todavía sigues con las proteínas procesadas? A ver si empiezas a comer sano, atontao —dice Susan.

			—Por lo menos, le pongo un poco de fruta y cereales —se excusa Teresa.

			—Habló la sana… La que desayuna birra. Si quieres, te pongo una de speed también. Y tú, Tere, no me pongas carbohidratos sin avisar —le advierte Lin.

			—Yo acabo de llegar de Asia, para mí son cinco horas más. Y no te voy a decir que no a un poco de anfetamina, que llevo un día sin dormir y hoy tenemos todo el día para nosotros. —Susan le enseña el pulgar y le guiña un ojo.

			—¿De verdad? ¿Ya estáis igual? Del trasto este me lo creo, pero de ti… Ya pensaba que habías cambiado, hija mía —dice Teresa.

			Lin abre un armario de la cocina y saca un bote. De este saca una bolsa, la abre y alinea dos rayas de speed sobre la bancada de la cocina. Y, ante la mirada de desaprobación de Teresa, Susan esnifa una de ellas. Lin, después de acabar el batido, hace lo propio con la otra.

			—¿Vas mucho por el zoo? —pregunta Susan.

			—Bastante. Entrada gratis, barra libre en el restaurante… Muchas veces voy allí a bajar el pelotazo antes de venir a casa. Tengo muy buen rollo con una camarera del restaurante —asegura Lin.

			—¿Buen rollo? ¡Qué pillín! —dice Susan mientras le pellizca la mejilla.

			—A veces flipo pensando por qué coño compraste el zoo ese. Vaya puta inversión. Total, para que vayan cuatro turistas en verano… Tiene que ser una máquina de perder dinero.

			—¿Y qué significan unos milloncetes si tengo a mi BFF contento? —pregunta Susan mientras se acerca a él y le besa la mejilla—. ¿Qué tal la gente por allí? ¿Te tratan bien?

			—Como si fuera mío. Les falta darme las llaves —se burla Lin.

			—Sabes que el zoo no pertenece a Lyscorp. Y que no me interesa que se sepa que es mío.

			—Ya lo sé, pesada. Me lo has dicho diez veces. Solo se lo dije una vez a Vero, la camarera del restaurante. Hace un año y medio tuvimos un rollete.

			—Serás… ¿Ya te has liado con una del zoo? —Susan le da una colleja y mira a Teresa—. ¿Qué hacemos con este niño, Tere?

			—Esta pieza no tiene arreglo. Y de Javi ni te cuento. Vaya otro… —dice Teresa.

			—Tere, si no te has ganado el cielo ya, poco te queda. Aguantar a estos dos juntos tiene mérito —asegura Susan.

			—Tendrías que venir más por aquí. A ver si lo metes en vereda —apunta Teresa.

			—Eh, ¡que estoy aquí! —grita Lin levantando el dedo índice.

			—A ver si me desocupo un poco y podemos pasar más tiempo juntos —añade Susan.

			—Qué bien le iba a venir. Y a ver si se quita de encima todos esos aprovechados que vienen por aquí. No le hacen ningún bien —se queja Teresa.

			—Os recuerdo que sigo estando aquí. Además, todo eso se va a acabar. El sábado me enamoré —suelta Lin como si nada.

			—Dime que no es la chica que vino el sábado medio desnuda. Por favor —ironiza Teresa.

			—No, no, tranquila. Lo que me faltaba… Poner una Carla en mi vida —contesta Lin.

			—No paras nene. Ya me contarás los líos que llevas entre manos —dice Susan.

			—Luego te cuento. ¿Nos hacemos otra y nos vamos? —pregunta Lin.

			—Okey dokey —contesta Susan.

			Lin pone dos rayas de speed, las esnifan y, después de despedirse de Teresa, salen de la casa.

			En la puerta hay aparcado un BMW Serie 5 color negro. Se suben al coche, Susan se pone unas gafas de sol, arranca y sale derrapando.

			—¡Mátame, loca! —dice Lin.

			—No te caerá esa breva. Te quiero ver sufrir un poco más, golfo. Venga, cuéntame alguna película, empieza por la de mi empleada —dice Susan riendo mientras toma la carretera general.

			—Mi empleada… Y qué hija de puta. Como si la conocieras —contesta Lin.

			—Es broma, tonto —se burla Susan.

			—Ya lo sé, payasa. Pues nada… Una chica que empezó a trabajar hace, más o menos, dos años en el zoo. Desde el primer día que la conocí, no sé… Conectamos.

			—¡Joder! ¿Ya conectaste el primer día? ¡Qué crac!

			—Y qué tonta eres… —dice Lin.

			—Venga, tonto, cuenta.

			—La madre que te parió… Con todo lo que tienes que llevar entre manos y sigues igual de cotilla. ¡A ver si creces ya! ¿Qué quieres que te cuente de Vero? Una tía de puta madre, ya somos como amigos de toda la vida. Al poco tiempo de entrar a trabajar en el zoo la invité un día a cenar y empezamos a quedar de vez en cuando. Nos enrollamos un par de veces, pero la cosa no fue a más. Te lo contaría por teléfono, seguro, pero como no me haces ni puto caso. Joder, cómo echo de menos nuestros tiempos, qué años más auténticos. Y después… llegó Lyscorp. —Lin pronuncia esto último con un tono nostálgico.

			—Y los que nos quedan, aunque sean distintos… ¡Te quiero tanto! —dice Susan, que le pone la mano sobre el muslo y le sonríe con cariño.

			—Yo te quiero más y mejor —replica Lin.

			—Yo, más.

			—Bueno, para un día que te veo, no nos vamos a poner moñas. Por cierto, ¿a qué coño suena el bicho este? Esto no es un Serie 5.

			—Una, que tiene recursos. ¿Quieres que acelere ahora que no hay coches? —pregunta Susan.

			—¡Acelera, ramera! —grita él.

			La carretera, aunque es una comarcal limitada a noventa kilómetros por hora, es completamente recta y ahora está desierta. Susan pisa el acelerador y, tras un fuerte y seco estruendo, en menos de dos segundos, el coche ha superado los doscientos cincuenta kilómetros por hora. Acto seguido, desacelera y vuelve a circular a una velocidad prudente.

			—¡Joder! Vaya puto cohete. Es que te tengo que querer, eres la mejor —dice Lin mientras le acerca la cabeza y le da un beso en el cuello.

			Poco después, toman una salida en una rotonda para coger una carretera secundaria y, tras un par de kilómetros, llegan a la entrada del zoológico. Allí entran en un gran aparcamiento que alberga menos de una decena de coches.

			—Tenías razón, qué poca gente —observa Susan. 

			—Ya te digo, hay más coches en el parking de empleados, aunque eso ya lo verás en la cuenta de resultados. Pero bueno… Es martes y todavía es temprano. Además, ¿a ti qué coño te importa que venga gente? —pregunta Lin.

			—También dices algo —dice ella guiñando un ojo mientras aparca el coche.

			Ya en la puerta del zoológico, cuando los de seguridad ven a Lin, les abren la puerta sin más requisitos que un saludo. Susan lleva unas grandes gafas de sol y una gorra, que cubren parte de su cara y le permiten pasar desapercibida. 

			Ya en el interior, empiezan a caminar por una explanada con dos lagos a ambos lados, uno con cocodrilos y otro con flamencos y algunas aves exóticas. Tras los lagos, pasan por delante de una zona de tiendas de souvenirs y puestos de comida rápida, adornados con grandes terrarios y acuarios que albergan reptiles y peces exóticos. A su paso, Lin va saludando a los trabajadores que se encuentran por el camino. Al final de la explanada hay una plaza, con mapas y directorios del zoológico, de la que salen cuatro rutas. En el centro de la plaza está el restaurante, un edificio circular de acero y cristal, decorado con temática de animales. Lin arrastra a Susan de la mano hasta que están dentro. Una zona de mesas, una barra y la cocina componen el local. Detrás de la barra está Vero, una chica de unos treinta y cinco años, metro sesenta, más o menos, con el cabello oscuro y la tez clara. 

			Una vez entran, Lin suelta la mano de Susan, que se queda esperando junto a la puerta, y se acerca a la barra. De un saltito se encarama en ella y le da dos besos a Vero. 

			—Pásame un par de Coronas —le pide.

			—¿La rubita de turno también la quiere con limón? —pregunta Vero.

			—Claro, pava, trátanos con el mismo cariño —responde él—. Antes de irnos te la presento.

			—Okey dokey, pavo. Así apunto otro nombre en la lista de golfis.

			Lin le enseña el dedo corazón y se da la vuelta para encontrarse otra vez con Susan, que sigue esperando en la puerta. Le da una de las cervezas y salen del restaurante cogidos de la mano.

			—Venga, cuéntame qué quieres hacer aquí —le dice a Susan mientras pasan por debajo de un arco en el que está escrita la palabra «África». De ahí en adelante caminan por estancias con jirafas, elefantes, leones, leopardos… Todos los animales están en lo que parecen habitáculos perfectamente adecuados y con las condiciones idóneas para ellos.

			—Vamos a la zona de América, quiero que veas una cosa —dice Susan mientras están pasando por una estancia con varias hienas.

			—Joder. Aquí podría dejar a más de un menda de los que conozco los fines de semana, estarían en familia —bromea Lin.

			—Como si lo estuviera viendo —apunta ella riendo—. Pues ya sabes, tráelos aquí y no le des tanto por culo a Tere. Tiene que estar harta.

			—Te juro que eso se va a acabar. Bueno, si me llama… Que todavía está por ver —dice Lin.

			—Eso también me lo tienes que contar con pelos y señales. Tú, ¿enamorado?

			—Ya te lo contaré por teléfono la semana que viene, que para un día que tenemos para nosotros… ¿Cuánto tiempo hace que no pisábamos un zoo juntos?

			—Joder. Desde Nueva York. Ya hace algunos años —contesta Susan.

			—Ya. Joder, es que hace años que ya casi no nos vemos. Podía haber cogido unas pastillas para rememorar viejos tiempos.

			—Eso déjamelo a mí, pero luego. Ahora vamos a lo que hemos venido a ver —concluye ella.

			Pasan por un arco sobre el que se lee «América» y continúan caminando hasta llegar a un gran habitáculo, protegido por un grueso cristal blindado, donde hay tres osos grizzlies. El sitio tendrá unos setecientos metros cuadrados y está ambientado en las Montañas Rocosas.

			—¿Te acuerdas de cómo te sentiste cuando vimos al oso en el zoo de Central Park? —pregunta Susan.

			—Ya te digo, vaya pelotazo llevábamos. Esa sensación se me va a quedar para los restos —responde Lin recordando aquel día.

			A medida que se van acercando a la estancia, uno de los osos reacciona, sale corriendo hacia ellos y se detiene delante del cristal. Lin, que parece excitarse por momentos, también se acerca al cristal sin decir nada. Tanto el oso, que parece ausente de todo lo que le rodea, como Lin, visiblemente emocionado, están uno frente a otro a ambos lados del cristal. Lin coloca su mano en el vidrio y el oso hace lo propio con su zarpa. Y así están durante unos minutos mientras Susan, que se ha acercado a ellos, los observa atentamente.

			—¡Guau! Qué pasada, es el mismo oso de Nueva York, ¿verdad? —pregunta él emocionado.

			—Sí. Ya tiene más de siete años. Se llama Vic.

			—¡Joder, qué sensación! Estoy flipando, parece que se acuerde de mí.

			—Como para olvidarse de ti —dice Susan en tono jocoso a la vez que le acaricia la espalda. Lin se da la vuelta y la abraza.

			—Eres increíble, Susan. Nunca vas a dejar de sorprenderme. Te quiero.

			—Yo también te quiero mucho, cariño —le susurra al oído mientras siguen abrazados. Lin, instintivamente, se suelta del abrazo y vuelve a mirar al oso, pero Susan lo coge de una oreja y le vuelve a dar la vuelta.

			—¡Ay!

			—Hoy eres mío. Ya tendrás tiempo de ver a tu osito. —Susan consigue arrastrarlo, a regañadientes, y lo aleja de la estancia de los grizzlies, dejando al oso mirando fijamente cómo se van—. Venga, vamos a pasar el día juntos —propone, rodeándole el cuello con el brazo.

			—Vamos a tomar un par de birras antes y te presento a Vero, ya verás qué bien te cae.

			—Sí, sí…, pero luego quiero que me cuentes lo de la francesita.

			—Venga, y con detalles, pero después. —Lin se queda pensativo unos segundos—. ¿Y cómo coño sabes tú que es francesa?

			—Susana Jaén, pavo —le recuerda ella. 

			—La madre que te parió…

			Tras caminar un rato entre una variedad de flora y fauna digna de los mejores zoológicos y parques botánicos del mundo, llegan de nuevo a la plaza donde está el restaurante, que sigue vacío. Entran y se sientan en dos taburetes en la barra.

			—¿Qué os pongo? —pregunta Vero.

			—Tres Coronas. Una para ti. Si te deja tu jefe… —le dice Lin con una sonrisa de complicidad que Vero le devuelve.

			—No está, así que… —La chica saca tres cervezas de la cámara, las abre y las deja frente a ellos.

			—Salud —dice él levantando una cerveza. Susan y Vero hacen lo mismo y chocan las tres. Acto seguido, hace las correspondientes presentaciones—: Vero, Susan. Susan, Vero.

			Susan se incorpora, se quita las gafas y pasa la cabeza por encima de la barra para saludar a Vero con dos besos. En el rostro de Vero, que parece haber reconocido a Susan, se atisba un leve gesto de sorpresa, aunque no dice nada.

			—Susan, dale tu número, creo que te quiere apuntar en la lista de golfas que traigo por aquí —se burla Lin.

			—Pero apúntame en la lista de las guapas, ¿eh? —contesta Susan sonriendo.

			Vero se encarama a la barra, se acerca a Lin y le da una sonora colleja:

			—¡Serás cabrón!

			Todos se ríen y siguen hablando, mientras se acaban las cervezas, sin mencionar el asunto anterior.

			Ya acabadas, Susan y Lin se despiden y abandonan el zoológico.

			—Ahora conduzco yo. Quiero probar esta bestia. Dame la llave —le pide Lin dirigiéndose a la puerta del conductor.

			—¿Qué llave? Tontín. —Abre la puerta y sube al asiento del copiloto. Él sube al asiento del conductor, arranca el coche y sale derrapando entre un insoportable ruido.

			—Vamos a mi casa, cojo unas pastillas y nos ponemos hasta el culo, que ya toca —propone Lin.

			—No me subestimes. Ya te he dicho que vengo preparada —replica ella al tiempo que saca una caja transparente de la guantera que contiene unas veinte o veinticinco pastillas de color blanco—. Made in LFarm. Solo para nosotros. Seguramente, la mejor droga que pruebes en toda tu vida.

			—¡No me jodas! ¿Esto es verdad?

			—¿Crees que te engañaría en algo así?

			—La verdad es que no. Pero, joder, me parece tan fuerte que en una farmacéutica fabriquen drogas para su dueño. Esto solo puede pasar en Lyscorp —dice Lin sonriendo.

			—O no… ¿Quién sabe?

			—Me quedo loco con tus movidas. Algún día me tienes que meter en tus mundos de Yupi, a lo mejor hasta me gusta.

			—Te meteré, tranquilo, y espero que te guste. Pero ahora cómete esto y estimula funciones cerebrales desconocidas para el resto de los mortales. —Susan saca dos pastillas de la caja, se come una y le pone otra a Lin en la boca mientras este sigue conduciendo a toda velocidad—. ¡Traga! —dice para que Lin ingiera la pastilla.

			—Yo voy sin rumbo probando el bicho este. ¿Qué te apetece hacer? —le pregunta con la vista clavada en la carretera. 

			—¿Vamos a una playa tranquila a pasar el día? —sugiere Susan.

			—¿A una playita con este calor y de pelotazo?

			—Hazme caso. Cuando te suba esta pastilla, no vas a tener calor.

			—Pues vamos —asiente Lin—. Conozco una cala a setenta kilómetros que mola mucho y está desierta. Vamos a comprar unos bañadores y una nevera con birra de camino.

			—¿Nosotros…? Susana Jaén, tontín —dice ella señalándose a sí misma con un irónico gesto de superioridad—. ¿Dónde está esa cala?

			—Entre Benidorm y Villajoyosa —responde Lin.

			—Marca la ubicación donde quieras que nos lleven las cosas. —Acto seguido, le pasa el teléfono. Lin afloja un poco la marcha y selecciona una ubicación en el mapa—. ¡Dale! A ver quién llega antes.

			Después de poco más de media hora conduciendo a toda velocidad, primero por la autopista y luego por carreteras secundarias y caminos de tierra, llegan a un pequeño cruce del que sale un sendero, apenas visible, donde Lin detiene el coche.

			—¿Y tus mensajeros? Podíamos haber ido nosotros —dice él, que baja del coche y se apoya en el capó. A continuación, Susan también sale del coche.

			—Joder, qué ansias eres. Dales un minuto, has venido a trescientos por la autopista —le reprende ella.

			—¡Hostia puta! Tenías razón, cómo sube la pastilla esta, vaya golpe más raro llevo. Pero… ¡qué a gusto estoy!

			—¿Tu BFF te va a engañar en estos temas tan serios? Venga… Cuéntame algo de la francesa mientras llegan las provisiones. ¿Estuvo bien?

			—Bien no, estuvo de puta madre. La conocí cuando iba a cagar y me recordó a ti, pero por todo lo demás…

			—Pues nada… Suerte en tu próxima cita. Ya veremos cuando conozca a tu pequeño míster Hyde.

			—Eso será si me llama. No me dio su número de teléfono. Joder, ¡qué puto pelotazo!

			—¿No te dio su número? —pregunta Susan extrañada justo cuando se oye a lo lejos el fuerte sonido de un motor acercándose. Segundos después, entre una gran polvareda, aparece otro BMW negro, igual al que llevan ellos. De él baja el copiloto con una nevera portátil y una bolsa de una boutique. Tras mirar a Susan y que esta asienta, se acerca hasta ellos, les da las cosas y vuelve a su coche para desaparecer en segundos.

			—Muy eficaces tus secuaces. ¡Y cómo me gustan estas pastillas! —dice Lin llevándose una mano a la cabeza. Susan le guiña el ojo y le enseña una uve con los dedos índice y corazón.

			—Llévame a esa cala —le apremia ella.

			Lin coge la nevera y la bolsa, las guarda en el maletero y suben al coche. Arranca, entra por el oculto sendero y conduce hasta el final de este. Allí baja y saca las cosas del maletero.

			—Joder, nos podían haber bajado las cosas a la playa —protesta Lin—. Hay que andar un rato. ¿Habías probado estas pastillas ya? ¡Qué locura!

			—Cógelas y bájalas tú. No seas gandul. 

			—Mucho «yo soy Susana Jaén», pero luego te dejan las cosas a medias. Qué poca categoría —dice él mientras coge la nevera y la bolsa y empieza a caminar entre los árboles hacia una rampa que baja a la playa. Susan va corriendo hasta él y, de un salto, se sube a su espalda para agarrarle con las piernas por la cintura y con los brazos por el cuello.

			—¡Arre, unicornio! —grita ella al mismo tiempo que le azota la nalga. Lin, con la nevera y la bolsa en las manos, sale corriendo como puede y haciendo como que relincha. Tras recorrer unos metros, pierde el equilibrio y caen al suelo, por lo que acaban revolcándose en la tierra. Los dos están riendo a carcajadas.

			—¡Quiero un palet de esta mierda! —grita Lin cantando y dando vueltas por el suelo aún abrazado a Susan; esta ha perdido la gorra y las gafas en la caída. Lin la mira con cara de circunstancia—. Madre mía. Si te hago una foto así… Vaya imagen para la mega famosa Susana Jaén…

			—Ains… Qué tontín es mi BFF —dice Susan pellizcando su mejilla—. ¿Pero no sabes que en internet solo circulan las fotos mías que yo quiero? Tengo un montón de gusanitos moviéndose por la red. Son más listos… Si ven algo que no les gusta, ¡zas!, eliminado.

			—La madre que te parió… ¡Qué jefa! —Lin se levanta del suelo y se cuadra, haciendo un saludo al estilo militar—. Yo también quiero ser tu gusanito. ¿Dónde quieres que entre?

			—Tú, gusanito esclavo, coge la nevera y bájala inmediatamente a la playa, que estoy seca —dice Susan mientras empieza a caminar, de espaldas a Lin, por una pequeña rampa que, entre los árboles, baja hasta la arena. Lin coge la nevera y la bolsa y sigue a Susan.

			Después de caminar unos minutos por una rampa casi impracticable llegan a una preciosa y desierta cala protegida por dos pequeños acantilados. Susan, seguida por Lin, se dirige a una zona de sombra junto a una de las paredes de roca. Allí se quita la ropa, se pone un bikini que hay dentro de la bolsa y sale caminando hacia el agua. Lin hace lo mismo, se pone un bañador y sale detrás de ella, que se da la vuelta cuando ya está caminando dentro del agua y exclama:

			—¡Gusano tonto! ¿Qué haces andando? Los gusanos se arrastran. Y trae dos cervezas. 

			Lin se vuelve a cuadrar y se tira al suelo para volver arrastrándose hasta la nevera, coge dos cervezas y se va corriendo hasta el agua, donde está Susan. Allí abre las botellas con los dientes y le da una a Susan. Finalmente, brindan, Lin se bebe la suya de un trago y lanza la botella vacía a la arena.

			—Como se rompa… —lo amenaza dándole una colleja.

			—¿Cómo se va a romper la arena? —contesta él riéndose. Susan también se bebe la suya y hace lo mismo con la botella para que Lin la mire con un cínico gesto de desaprobación.

			—Tenía que comprobarlo con mis propios ojos —suelta Susan antes de empezar a nadar, alejándose de la orilla. Lin la sigue y se encuentra con ella a unos doscientos metros de la costa. Allí pasan casi dos horas riendo, jugando, abrazándose…, antes de volver a la orilla y volver a la zona de sombra para abrir otras cervezas.

			—Joder, qué peligrosos son los caramelos estos. Esta mierda no te la puedes comer en cualquier lado —dice Lin mientras se tumba apoyando la cabeza sobre la pierna de Susan, que está sentada a su lado. Esta le acaricia la cabeza y pregunta:

			—Bueno, cuéntame, ¿cómo lo llevas?

			—Qué a gusto, de verdad. Quiero mucha mierda de esta.

			—Provisiones ilimitadas; pero cuéntame, tontín. ¿Cómo vas? —insiste ella mientras sigue acariciándole la cabeza.

			—Pues más o menos lo de siempre. Dormir, comer, fiesta, entrenar, algún evento familiar… 

			—¿Y lo de la francesa de sábado? Sí que te ha dado fuerte. Cuéntame cómo fue. ¿Cómo la conociste? —quiere saber Susan.

			—Una locura. La vi con Carlos y Mara y me encantó. Después fui y le ofrecí una pastilla, y la loca me dice «okey dokey», la tira al aire, abre la boca y se la zampa. Ahí ya flipé.

			—Hostia. ¿Del club del okey dokey? Qué raro.

			—Te juro que lo primero que pensé, cuando le vi la cara, fue que me iba a mandar a la mierda, a mí y a la pastilla. ¡Pues no! Después de tragársela, me coge de la mano y se pone a bailar. Y bailando, no sé si por lo que me dijo, por cómo me lo dijo, por cómo se había tragado la pasti, por cómo se movía, por esa seguridad que le veía, porque es del club del okey dokey, por ese perfil de su cara que estaba viendo mientras bailaba… No sé por qué, pero creo que en ese momento sentí algo que no había sentido antes por una tía —asegura Lin.

			—Joder, qué melancólico. ¿Ni por mí?

			Lin gira la cabeza y le da un beso en el muslo.

			—He dicho por una tía. Tú no eres una tía. Tú eres mi BFF. Lo que sentí por ti es algo que no se repetirá nunca. Aquella sensación no creo que la haya vivido nadie más, además de mí.

			—Yo también lo sentí, cariño. Te quiero tanto… Hace unos días estuve pensando en qué habría pasado si no te hubiese conocido. Seguramente habría dejado la carrera y estaría casada con Iván —reflexiona ella en voz alta.

			—Joder, vaya vida de mierda. Qué tiempos aquellos… Los primeros años después de conocernos fueron los mejores de mi vida, qué putada que ya no se vayan a repetir. Nos hemos acostumbrado al teléfono y a vernos una o dos veces al año. Es una putada, pero, en fin, es lo que hay.

			—Eso puede cambiar. Pueden cambiar muchas cosas, cariño, y de hecho van a cambiar. Aunque no creo que sea el momento apropiado para hablarlo.

			Tras oír esto, Lin salta como un resorte y se incorpora.

			—¿Como que no es el momento? Larga cagando leches —le dice mirándola a la cara—. Te conozco mucho y no me gusta ese tono. ¿Qué pasa?

			Susan le coge la cabeza y lo vuelve a recostar sobre su muslo.

			—Pasan muchas cosas, cariño. Mi vida es mucho más complicada de lo que parece —contesta Susan.

			—Pues te juro que ya parece muy complicada. ¿Es algo serio? ¿Me tengo que preocupar?
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